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n LlOFiA EN SALEAS
Por algo docíaiBOS ayer qne la vlcteria a l- 

eonzada por una parte de la mayoría eo la 
cnestión de las ternas seria nna victoria sin 
frutos

En efecto, los mismos liberales que se pro- 
Duncieron en contra del 8r. Sagasta y  dei G o­
bierne, encnéntranse ya eonvercidoa de qoe 
no han heeho nada.

Cierto es que, á primera hora de la tarde 
de ayer, el señor conde de X iq w n * , 4 juicio 
de quien no puodeu ni deben pasar de cierto 
limite las ficciones parlamentaTias, mostró 
deseos de remover el asunto. Quería pregun­
tar si en virtud de la oonsabiíhi votación se 
habían remitido las tem as al Congreso, y  pe­
dir en otro caso, ó en el de que no se prodn- 
jese con tal m otivo una crisis, que las Cortes 
suspendiesen sus tareas hasta la solución del 
conflicto parlamentario.

Avisado el Sr. Sagasta, habló al punto con 
el conde de Xiquena, y éste, atento i  los de­
beres de la disciplina, desistió de su propósito.

Pe modo que. com o vulgarmente aedico, 
aqní no ha pasado nada.

Han quedado las cosas en el punto donde 
el jefe de los fas'onistas, alinterveoir eu el 
debate, las habla puesto.

«Votando la propo -ición, exclamaba ayer el 
Sr. Sagasta. no votamos naris, porque no if- 
jándou en t'Un n n flm o determinado para que el 
tenor ministro de Gracia y  Justicia tntie esos 
documentos, remitiéndolos e l  dia 16, ya está e «n - 
plida la proposición.

Eli Gobierno está de acuerdo y o-tá confor­
me en traer los docum entos que se le piden, 
pero no inmediatamente; y eomo la prof)Otíción 
no Jija fecha, realmente hemos conseguido todo lo 
que queríamos, táalvado el principio de la pre­
rrogativa dol Parlamentó, ¿a que hemos de 
soguir adelante?»

Las frases anteriores, copiaJiis del Extracto 
Oficial, demuestran la exactitud de una noti­
cia que anteayer circuló sin obtener mucho 
crédito: la de que h  ibía sido redactada por el 
propio Sr. Sagasta la célebre proposición del 
señor conde de Romanones.

Vuelto a examinar el texto, hemos notado 
en efecto que ni «e  habla allí de plazo doter- 
minado ni se precisa fecha alguna.

1)6 donde se infleru que el respetable je fe  
de loa liberales quiso cargar por bí mismo la 
pistola con el único 3n de meter en ella uu 
cartucho sin lisia. Y  conste que no queremos 
decir un cartucho de perdigones.

Desgraciadamente, y á despecho de lo iu- 
ofeasivo de la carga, han resultado d os he­
ridos.

El partido fusionista y  el régimen parla­
mentario.

C U E R P O S  C O ^ I S L Á D O R E S
S E I I V A I D O
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Abrese á las  tres y  media presidiendo el 
Sr. Montero Ríos.

El ministro de Ültran'sr contesta á una pre­
gunta del Sr. González üliviires, acerca de la 
lentitud con que sigue sus trabajos la com i­
sión arancelaria de Uiiba y Puerto Rico, m a- 
nifestan io  que no existe tal lentitud, puesto 
que habiéndose creado la comisión el 1 de 
Enero del presente año, se dió de plazo para 
las reclamaciones hasta el mea do Marzo.

En este mes—añade— tuvieron lugar suce­
sos políticos que ocasionaron la dimisión del

Jre“idente y  vicepresidente de la misma. El 
7 de Abril se nombraron las ponencias, y_ el 

20 de Mayo pudieron comenzar los trabajos; 
de modo que es pix:o más da un mes el que 
llevan en estos estudios.

El Sr. González Olivares encarece la nece­
sidad de que cnanto antes se dé dictamen, 
pues urge tanto la solución de este asunto 
económico, com o la te: minación de la guerra 
de Cuba.

Rectifican ambos señores.
El Sr. García Barzauallana, como presiden­

te actual de la comisión, interviene en el de; 
bate para consignar que pronto se traerá a 
la Cámara el dictamen, y entonces podra dis­
cutirse. . ,  ̂ ,

E l Sr. Ortiz de Pinedo se ocupa del estado 
económ ico de Cuba en general, y con este mo- 
tivo aplaude la conducta del general Martínez 
Campes com o militar y político. _

El ministro de Ultramar dice contestara 
oportunamente cuando 83 discutan loa presu-

^ Entrando en el orden del día se aprueban 
sin debate los proyectos de ley que incluyen 
en el plan general de carreteras, dos 'ü  la 
provlnciu de Avila y la de Casas Ibáñez á 'a 
estación de Alpera.

áe Vola defiüitivamante el proyecto relati­
vo á la carretera de Villahermosa á Alliam- 
bra, y se levanta la sedón a las cinco menos 
cuarto.

O O r s T G U t E l S C b
SEMIÓN DEL LIA 4 DE JÜNiO LE 1893 

A  las doe en punto ocupa la «illa presiden­
cial el señor marqués de la Vega de A r -
m iio. .

L o a  timbres suenan por espacio de media 
hora: el Sr. SaMsta conferencia eon e l  señor 
conde de Xiquena. que pareM dispuesto á 
uedir se cuenie el mlmeru de diputados.

Esta petición la formula el Sr. Sol y  Orte- 
jja y varios diputados conservadores que sea 
nominal la votación para aprobar ei acta de
la sesión anterior, la cual queda aprob- da por 
77 votos.

El ár. Figuecoa (D . R odngoj pido que so 
sume BU voto con el de la mayoría en la vota­
ción  de ayer. , , , .  j

El Sr. Lastres, ea  nombre de los diputados 
por Puerto Kioo, llama la otención del Gobier­
no acerca de la situación que se ha creado al

autor d© la Historia de la pequeña Antilla al 
negarle el Senado las 30 000 pesetas de sub­
vención que se le concedían en la proposición 
ds lay votada por e Congreso, y ruega al m i­
nistro de Ultramar que vea la manerv de des­
tinar alguna cantidad del remanente del pre 
supuesto de la citada A n tils , á fin de qne 
pueda continua - tan interesante obra.

El señor m iautro de Ultramar ofrece ate .- 
Uer el m ego del ár Lastres.

El Sr. Morales apoya una proposición de ley 
reformando las tarifas de Aduanas en lo rela­
tivo á  los productos del regaliz.

Se toma en consi leradóu.
o  DE.V DEL d í .a

PresupuestoB de iagresoB
El Sr. Carvajal (D. José) continúa su dis­

curso contra la totalidad, ocupándose princi­
palmente de las contribuciones sobre la pro­
piedad rústica y urban.-i.

El ár . Montea Sierra le conteata en nom- 
I brc de la com isión , defendiendo el d iets- 
I men. .
¡ El tír. Carvajal rectifica, y  lo mismo el se­

ñor Montes tíierra.
E i Sr. Pedregal interviene en  el debate 

para alusiones y pronuncia un elocuente y ra­
zonado discurso en contra del dictamen, y 
eonleata á  ciertas frases del tír. Montes Sierra 
relativa» á  la gestión de los miuistros de 1» 
KepúDlicai , ,

El Sr. De Federico contesta, en nombre ae 
la comisión. "1 Sr. Pedregal, rebatiendo los 
argumentos de éste.

El tír. ürzáiz retira el capítulo relativo al 
impuesto de Consumos para redactarlo de 
nuevo.

El Sr. Pedregal rectifica, y á las siete me­
nos vernticineo el Congreso pasa ¿  reunirse 
eu secciones.

KeanuJaJo el debe te á  las siete, se aprueba 
la sección primera de ingresos.

lilt ír . Muro consume el primer turno ea 
contra de la totalidad de la sección segunda.

Extiéndese eu 1 .rgaa coasideraciones com ­
parando los datos eatadistícos de la renta de 
aduanas eu España y en Francia.

Queda en el ueo de la palabra al suspen­
derse el debate y se levanta la sesión a las 
< d io .

ATENTADO
mm  EL  G E S E ^ F R I M O  DE HIVER4

Texto legal
Conocido en todos sus detalle* el hecho rea­

lizado por el capitán Clavijo contra el coman­
dante general del primer cuerpo de ejército, 
no hubo nadie que dejuíe de considerarlo in- 
cluído en el art. 259 del Código de Justicia 
militar: ,

«Incurrirá en la pena de muerte el militsr 
que en acto del servicio de armas ó con uca- 
MÓn de él maltrate á nn superior en empleo o 
mando con arma blanca 6 do fuego, palo, pie­
dra ú  otro objeto capaz de produrir la muerte 
ó lesiones graves, aunque el maltratado no 
sufra daño alguno.»

El texto, como se ve, no r frece dudas, y  por 
eso desde luego se pensó en que por « t r a -  
ordinarios que fuesen los móviles dsi delito 
cometido, había que dar por lusilado y  muer­
to en brevísimo plazo al delincuente. _

B tjo  eeta penosísima impresión, tema que 
deliberar el C nsejo de guerra, nombrado
desde ayer, com o es sabido. „

L o formarO'J el general de división Sr. H e­
rrera Dávila (presidente) y los generales Or­
tega, Cerero, Cordón, Bosch, Larrumbe y L i­
nares.

£1 Consejo
Nadie sop o ha-ta el mediodía de ayer dónde 

iba á reunirse, pues es lo cierto que mientras 
unos suponían que sería en la Capitanía ge­
neral, otros, mejor informados, daban por se­
guro que no allí, sino en Prisiones militares 
8S dictaría la sentencia.

Y  asi sucedió. Cuando todoel mundo aguar ; 
daba 1» llegada del reo á la Capitanía general, 
donde estaban más de 200, entre jefes y 
oficiales, recibió orden el _ comandante de j 
las fuerzas nue también habían acudido allí, ' 
pera trasladarse al cuartel de áan Fran- , 
cisco* .

Poco después llegaban á este sitio, adem w  
de aquella fuerza, loa individuos del ConM jo 
de guerra, acompañados del juez ár Villar, 
qne llevaba en la mano el sumario y el revol­
ver del agresor, envuelto en un periódico y 
so jeto  con cintiis encarnadas.

El piquete de infantería formó a lo lar­
go de la callo do los áantos, acera de la de-

Kn la de la izquierda se colocó un cordón 
de guariKas ele orden público para conte­
ner al público qua se aglomeraba por las in ­
mediaciones. , , . ,

A  laa cinco en pimto de la tarde esta a 
conatituido ol Consejo. ,

El juez instructor tír. Villar leyó la sumaria 
que taé escuchada con religioso silencio.

Laa declaraciones consignadas fueron ocm : 
de los señores doctor Losada, conde de Villa- 
pineda, Aym erich. general Sánchez Gómez, 
teniente Sinchez Orozco. Leiva (D Eugenio) 
Prenot (D. Tomás) y la del procesado.

Todos refieren el liecho com o ya conocen 
nuestros lectores, sin discrepar apenas

En la sumaria consta la hoja d" servicios 
del agresor ü . Primit vo Clavijo, que ea bas­
tante buena. .

Kn ella tiene valor acreditado y elogios por 
sus méritos

Resulta haber sido sumariado ocho veces: 
cinco do ellas sometido á Consejo de g u ern , 
y  condenado, cuando más. a un año de pri­
sión correccional milita:'. Dos delitos fueron 
de imprenta. „  ,

Eu al año 18-13 ae le formó en  tu b a  un pro­
cedimiento por firmar un seta manifestando
no se hallaba eonlorme con el mando del se­
ñor teniente coronel D. Esteban ¿urbano, y

e o  20 de J  nio de 1884 fué sobreseído, im po­
niéndole des meses de arresto.

En 1885 volvió á continuar sus servicios á 
la Peninsuia.

Por haber alterado fechas en autos y  oficios 
de sumarias que par estafa seg uia á  uu solda­
do, le fueron impueítos dos meses de arresto 
en un castillo, y lo sufrid en Gibralfaro.

En 188Ó sufrid otros dos en Burgos por los 
motivos de la nota dal año 1883.

En 1889 se le forrad sumaria en averigua­
ción de BU estado civ il, imponiéndole dos me­
ses de arresto por d  delito que le resultó, 
cumpliéndolos eu el castillo de Gibraltar (Má- 
laga .

Eu 1890, por quejas producidas contra la 
dirección general de lufanteria.

En 1891, en Cuba, por desacato á  la autori­
dad 6 injurias á la cofactividad, y  eu el mismo 
año se le form ó otra por injurias á la reina 
regente.

Por los delitos anteriores se le impuso un 
año de prisión correceáonal militar con  sus­
pensión de empleo, y  por el segundo delito 
seis meses y an día de prisión.

En 1684 se le absolvió por la sumaria segui­
da por un suelto que publicó titulado «No soy 
loco».

En ls.94 se le impuso dos meses de arresto 
eu un castillo, por fa lta^om etidas en un con­
sejo de Ikouor de qoe formó partee.n Cuba. En 
eota año se le formó sumaria por lanzar con­
ceptos duros en una metancia d irig idaáS .M ., 
im poniéndole un mes ds arresto.

¿chracionos
Nuestro colega ¿ff Español publica

las siguientes;
Nombrado alférez en 1874 fué á campana, 

haciendo la guerra en el Norte, asistiendo á 
Tiirias acciones de guerra, entre ellas la Jo 
Celadilia, Mercadil.o. Valletríno, la batalla de 
Treviño, la toma de Valmaseda, etc., etc. Ter­
minada la guerra civil pasó á Cuba, donde 
cooperó ú numerosos hechos de armas, pro­
bando en todos que era un oficial valiente, 
algo exiltado y muy vehemente de carácter, 
y sin que en todo este tiempo se hiciera acree­
dor á (Oitecciüu uiuguaa.

En Cuba estuvo hasta 1886 en quo regresó 
á iíspaña, y uq í empieza también ia serie 
larga y  penosa de sus desventuras.

Hallábase entonces eu relaciones con ana 
joven oxtranjera. y sucoaivamcnte, sin que 
se diera la razón, fué objeto de repetidos 

i tras ados de cuerpo que eu pocos meses le 
lie.varou de un regimiento activo en Madrid á 
un di-pósito ó reserva en Gangas do Onís; de 

i aquí á Tarancón; de Taracón é Cangas de 
I Onís nuevamente; de Cangas do Ou a á L l- 
. nares.
I Esto, como decimos, en muy pocos meses.
, Tunti.í viajes quebrantaban su espíritu y  dis- 
i minuían sus recursos. Viendo que no podía 
• Bubveair á ellos, cansado de la lu ch a  que se 
¡ le obligaba á sostener y por esta sola causa, 

pidió el pase d l i  e»ca a de reserva en 188!,
- cuando tenía treinta anos, diez de antigüedad 
, y  siete de efectividad en su em pleo de capi- 
I táa, y  cuando au entusiasmo y sus aficiones

le atraían á las filas activas del ejército, 
i Da entonces data la serie de sus desgracias.

Era á  la sazón director de Infantería el genn- 
■ ral Primo de Rivera, y  á él acudió el capitán 
; Clavijo varias veces, reclamando contra los 
'■ traslados repetidos de que era víctima. Tul 

Vi zlas quejas no llegaron á conocimiento del 
I general ó éste no las estimó pertinentes; el 

caso es que no fueron atendidas, y por eso el 
capitán solicitó su pase á  la escala de reserva 
para poder residir donde fuere su  voluntad.

Pero nua nueva eontrariedad, y ésta más 
terrible que las sufridas hasta entonces, le e s ­
petaba.

I Allá, en Cuba, el capitán Clavijo había for- 
! mado parte de un tribunal de honor que se 

constituyó para investigar la conducta de un 
oficial de su misma clase.

El Consejo Supremo no creyó fundado lo 
hecho, apercibió á los capitanes que formaron 
el tribunal, y  con respecto al capitán Clavijo, 
que había sido su iniciador, dispuso que se le 
formase sumaria en averiguación de la res-

- ponsabilidad que pudiera correspondería por 
cierta irregularidad advertida en los autos de 
referencia. . .

! A l regresar á la Península el capitao Ola- 
! vijo, había quedado sin sustanciar esta su-
- maria. Pnes bien; ya  pertenecía á la escali 
i de reserva, cuando de pronto fué enviado á 
; Cuba en calidad de preso para responder á  
i los cargos que le resultasen de aquel p io - 
' ceso.
1 En cuanto llegó á  Cuba e e  ordenó su pri- 
' eión preventiva, y  durante tros años perma­

neció preso por ana culpa que no lo era, pues 
al cabo de este tiempo el Consejo de guerra 

■ lo absolvió, y  el Consejo Supremo c-nfirm ó su 
' absolución, imponiéndole, sin embarg^o, nn 

rt es de arresto que enfrió eu Madrid el año 
peíadb, por babor faltado al respeto á un lis- 
cal en una de sus derlaracionea 

' Pero lo más horrible de todo esto, lo que en 
e l espitan Clavijo ha ^ n era d o  el ealailo de 
continua sobreexcitación en que se hallaba, 
es lo que tuvo qne sufrir en el transcurro de 
esos tres años por las torjKS complicacioneB 
de nuestra máquina administrativa 

Era de la escala de reserva y ésta no existe 
en Cuba: de aquí las dudas sobro quién debia 
pagarle, y  sobre si su paga debía ser al res­
pecto de Ultramar ó al respecto de la Penín ­
sula. , .

De aquí consultas y más consultas, y  vinje 
de los ustifieantes de Cuba á Madrid y da 
Madrid i  Cuba, sin qne en este tiempo perci­
biera p ig a  ninguna el ÍDÍortunado eapitá.n, 
que en  los veintisiete mi ses que esto duró 
pasó lüs coDsigiuentes apuros, teniendo á vo­
ces que comer, para mantenerBe. del rancho 
que le daban los soldados del castillo en que 
estaba preso.

Esta serie de desgracias inmerecidas hizo 
que su razón vacilase, y que en él toinara 
cui-rpo y se afirmase la idea de que era vícti­
ma líe imaginarios enemigos que con «neav- 
nlzamiento diabólico le perseguían buscando 
su muerto ó au deshonra. Hacia instancias

que no Jaban resultado, reclamaciones que no 
eran atendidas, y  la vehemencia de au carác­
ter exacerbada por aquella lucha constante, 
le hacía apelar en sus instancias á  violencias 

I de lenguaje que no podían ser toleradas por 
autoridad ninguna. De aqui varias sumarías 
qne se le formaron en Cuba por desacato y 
faltas de respeto, de las cuales lué absuelto en 
Consejo de guerra. De aquí también que las 
autoridades de Cuba e upezaran á preocuparse 
del estado mental del capitán Clavijo, y  dis-

Susiecan por dos veces su  obscivación como 
oco.

Sigae él Consdjo
Conocidos todos estos antecedentes, el pre­

sidente ordena que el reo comparezca ante el 
Consejo.

Su presencia produce gran sensación.
Viste el uniforme, y  está sereno, tíu defen­

sor, que lo  es el teniente coronel del cuarto 
montado de .\rtil!eria Ü. Mariano Pavía, ma­
nifiesta que au defendido desea am piar las 
declaraciones del sumario para exponer datos 
aclarato ios acerca de los móviles del crimen.

El presidente accede y el capitán Clavijo, 
levantándose de su aliento y  saludando al 
tribunal, comienza á declarar con gran digni­
dad y en forma bast.inte correcta.

Relata minuciosamente persecuciones é in­
justicias de que supone haber sido vlciima, 
y aseguia qu« estuvo diez y echo neses sin 
sneldo.

— Confieso honradamente—añade—que he 
pasado siete dia» doscalzu y sin comer.

Todos los dias solicitaba l:is pagas. En ana 
de mis instancias decía lo siguiente:

«El hambre no tiene espera, excelentísimo 
señor.*

Afirma que el año 86, en  oj:.8Íóu en que 
servía en et regimiento de Castilla, el general 
Primo de Rivera le trasladó al reciuplazo de 
Cangas de ünis, por influencia de uní cocoUe 
francesa, llamada múdame Clemencia.

Que desde allí lo trasUdó_ nuevamente á 
Tarancón, y desde Tatau-jón á Cangas de Ti- 
uoo, y de Caugi.8 de Tiueo á Guadix, y luego 
á Cuba, y desde Cuba á la Península, en una 
continua peregrinación, tanto, que promete 
enaeñ r una liquidacióu por la cua se do- 
inuLstra que cobró de una v z todas las pagas 
de uu año económico.

Asegura que la cocoUe tenia en su poder 
curtos del general Primo de Rivera, diciendo- 
la que estaba complacida con el traslado

i SUJO- , .
I Se lamenta de haber cursado muchas ms- 
I tandas, sin que jamás so le hiciera justicia, y 

ptom tta tr»er al sumar.o test m oa o de una 
carta certificada que envió al general Primo 
de Rivera.

Maniflahta que eslavo en observación en los 
hOBpitale.4 de la Habuna y S intiago de Cuba, 
acusado de tener perturbadas las facultades 
ment(i ies, haciéndole en ocasiones dudar si 
en realidad estaría loco.

Refiere una entrevista que tuvo coa el ge­
neral Bermúdez Reina, siendo éste capitán ge­
neral de Madrid, y  á caiz do un arresto que 
88 le había impuesto.

Dice que aquel general se mostró coa él 
afable j  cariñoso, dh'iéndole que fuera tran­
quilo porque resolvería en justicia sus pre- 
tensiunes.

Hace responsable de todos sus traslados^ y 
sumariae al general Primo de Rivera, y  dice 
que está de esto plenamente convencido. , 

Refiere cóm o se le llevó preso á Cuba para 
responder en nna causa seguida con motivo 
de nauer él formado parle de un tribunal de 
liouoi', y atribuye al general Primo de Rivera 
dicha determinación de procesarle.

Preguntado en qué funda estas afirmacio­
nes, da varias razoues reservando todas las de 
carácter privado qua dió en su declaración 
ante el juez instructor de la sumaria, pero 
dice, eon acento de convicción, que estaba 
seg uro de ser objeto de persecuciones por par­
te del expresado general.

Manifiesta igualmente que desde tiempo 
atrás venía acariciando ideas Je venganza y 
de suicidio, estando á punto (ie realizar esto 
últim o cuando residía, eomo preso, en el cas­
tillo  del Morro, de la Habana; pero que allí 
no pudo cfectuatl) por no disponer de me- > 
dios, pues ni aun tin e lor  le daban para la co­
mida.

Le pregunta el presidente el tiene algo mas 
que decir, y  contesta que no

La acusación fiscal
El señor comandante de infantería l). Juan 

Ceballos, fiscal de la causa, ae levantó enton­
ces y leyó sn  informe.

Considera comprendido el delito en e l arti­
culo 260 del Código de Justicia militar, p o r li  
circunstancia da haberse com et do en la per­
sona del capitán general y  ea  ocaalón de es­
tar dictando órdenes del servicio de armas en 
Madrid

Concluve, en nombre del rey ,se levantan 
y ro descubren todos los generales que com ­
ponen el Consejo), pidiondo para el .ár. Clavi 
jo  la pena de muerte é in-lemnizaeión ni señor 
Primo de Rivera.

£1 defensor
Con voz tombloposa por la emoción comien­

za á leer el escrito de defensa el Sr. Pavía.
Califica el delito de insulto á un superior 

fuera de netos de servicio, y por lo  tanto, com ­
prendido en el art. 261 del Código de Justicia.

Declara qoe  no so trato de desfigurar los 
hechos,sino ileoxplicajios, puesto queel señor 
Clavijo no buscaba al capitán general, a n o  á 
la persona de D. Fernando Primo de Rivera.

J'ioque su ced e-d iee—es que dificilmenlo 
puede separarse los conceptos de autoridad y 
de personalidad particu ar, y además el señor 
Prira-1 de Rivera tiene b u s  trátabaciones parti­
culares en le misma Capitanía.

Hu ol momentó eu que mi defendido le 
agredió, no representaba autoridad.

Pide clemencia para su defendido, que ha 
vestido durante tantos años y eon gloria de la 
patria el uniforme militar ascendiendo ¡>or 
méritos de guerra en siete años á capitán.

Asegura qus ha sido victima de una obro- 
sión, y dice que tiene en su poder dos certifi­

cados facnltatívcs de haber est do sometido á 
observación com o loco en dos ocasiones.

Uno de los certificados es de la primera au­
toridad de la isla de Cuba.

Termina implorando piedad para el tír. Ola- 
vijo, T exclama:

— ¡ái ei mismo tír. Primo de Rivera se en­
centrara en situación de hacerlo, pediría per­
dón para mi defendido!

Se suspende la vistSi y el Consejo comienza 
á delibrar para dictar sentenci i.

Incidentes
Durante la vista del proceso han surgido 

dos, que conviene hacer constar por lo que 
tienen de significativos.

Cuando elreo acusaba al general Primo de 
Rivera de causante é instigador de todas sus 
desgracias, el vocal del Consejo, general L i ­
nares, le interrumpió:

— ¿Está usted seguro de que el general Pri­
mo ds Rivera era e l cansante de sus trasla­
dos?

— Sí—respondió con firmeza y seguridad 
e l reo.

E.xplicó seguidamente la participación que 
tuvo e! general Primo de Rivera en el curso 
de una instancia por él suscripta contra la 
d.rección de Infantería, y con motivo de la 
cuiil se le instruyó sumaria.

■Vi terminar su declaradóc, Clavijo sostu ­
vo que la dirección de Infantería había esta­
do en un error al rechazar sus exposiciones. 
El general Linares interrumpió nuevamente 
al reo, v éste, citando numerosos artículos de 
¡a ley , demostró lo qua pretendía, producién­
dose murmullos en a Sala.

El otro incidente no fué menos curioso.
Helo aqui, según ellleraido:
«Entró el general Sánchez Gómez en el re­

cinto, y  advertida au presencia por el a-esor 
y por e l presidente de Consejo, osle le invitó 
á qu - dijese si venía á declarar com o tes­
tigo.

El general Sánchez Gómez contestó afirma- 
tivanlente, dirigiéndose al general Herrera 
Dávila.

— Si V. K. lo cr^e oportuno, m o quedaré en 
la Sala.

El presidenta le contestó que podía hacer 
lo que gustase; pero á los pocos ino.uentos el 
asesor, después de c-onsultar el Código m ili­
tar, cayó eo  la cuenta de que no podía estar 
en la : ^ a  el general tíánc lez Gómez.

S - l o  comunicó al general Herrera Dávila, 
y éste dijo al general Sineh iz Gómez que, 
con  arreglo á un artículo del Código, no p o ­
día permanecer en la tíala en au calidad de 
testigo.

Ei Sr. Sánchez Gómez se levantó muy mo­
lestó, exclamando:

— Podía V. B. habor repasado e l Código 
militar antes de exponortue á este ridicuto. 

Dicho est se sentó y no abandonó la sala.
£1 fallo

Fné com o se temía.
Kn los primeros momentos hubo algunas 

do  las, fomentadas tal vez con el buen propó­
sito de desorientar la malsana curiosidad que 
en ocasiones tales se apodera del público.

Dijose que no había )iab do unanimidad en 
la sentencia y  qne ú cansa de ello el com an­
dante general del primer cuerpo no quería 
fi marla sin que antes pasase á conocimiento 
del Oonseju Supremo de Guerra y Marina.

To lo era ínex-icto
A  eso de las once vióse entrar un sacerdote 

en Prieiones militares, y  á las doce y  media 
el reo estaba en capilla.

Poco después llegaron el vizconde de Irues- 
te y  dos hermanos de la Paz y Caridad.

fia reserva y  las precauciones adoptadas 
para cerrar e l paso á  los periodista* han sido 
rigurosísimas, cosa que nos parece buena y 
justa

.A las dos de la madrugada sabíase única­
mente que el reo s  rfa ejecutado al amanecer 
junto a las tapias del cementerio de San 
Isidro.

El general Primo de Rivera preguntó con 
frtcneocia per el agresor y  su estado, indi­
cando en diferentes ocasiones su ardiente de­
seo de qne fuese indultado.

I No contento con manifestarlo así, y  sabien­
do que ei carácter de autoridad de que se ha­
llaba investido en el momento ds la agresión 
le impedia tomar ninguna iniciativa en tales 

. gestiones, defirió á que en su  nombre y  en el 
i de su familia e l señor obispo de Sión visitase, 

com o en efecto visitó, al señor ministro de la 
Guerra para interesarle en  favor del reo y pe­
dirle encarecidamente su pe dón, invocando 
los  sentimientos sinceramente cristianos del 

' oTendido y de sos deudos.
No conocem os el texto de la contestación 

dada por el señor general Azcárraga; pero si 
sabemos que en sustancia hubo de decir ol 
prelado que la índole del delito y las eircnns- 

- taneias en qne ha sido perpetrado, así com o 
la condición militar dcl agresor y del agredi­
do hacían necesario el cum plim iento del fallo 
del Consejo de guorra.

El reo, que había cenado con regular ape- 
I tito, ha conservad - la serenidad hasta los úl- 
I timos instantes.
I Imposible ba sido averignar porm en or».
I La compañía designada para la ejecución y 

de ' tttre la cual se degiran los tiradoras, es «  
cuarta del segundo de "Wad Eás.

I A  la hora de cerrar esto número sale de Pri­
siones militares la fúnebre cornitiv». Cuando 
lo reciban nuestros lectores se habrá cum pli­
do la aouteucia. 

i Dios perdone y dé descanso al pobre capiten 
Clavijo.

1 El general Primo de Eivera
í Los partes de la tarde acusaban relativa
: mejoría Según el de las cinco de la tarde, ha­

bían disminuido los esputos sanguinolentos, 
la temperatura era de 37'2, el pulso de 83, y 
el herido liabía podido conciliar algunos sue­
ños de media hora.

Pero el parte de la una y cuarto de la ma­
drugada ea menos tranquilizador.

Entá firmado, com o los anteriores, por el 
inspector de Sanidad militar Sr. Fernández 
Losada, y dice asi.
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EL GLOBO
<E1 señor marqués de Esbelk ha salrido al- 

gaDH agravación ea su estado, habiéndose 
aumentado la congestión pulmonar j  el m o­
vimiento febril.»

Anoche llegó á  Madrid, procedente de S e ­
villa, sn hermano D. Enrique La entrevista 
que eeleb aron am boi iue conm ovedora.

El general Primo de Rivera se afectó mu­
eho v D Enrique procuró animarle, diciendo- 
le: «Esto DO es na-la. Las balas ya nos cono­
cen. Recuerdo quo en ta a ccó n  ds Estalla 
tuve otra herida igual y  estoy viviendo.»

El general s  frió nn pequeño recargo que 
dnró una media hora.

T E L E G R A M A S
(DE LA AGENCI A FABRA)

H t . Jaure 
P arit 4 .—El Sr. Faure, presid nte d« la 

Rt-pública, pronuneióayer noche un impor 
tante discurso al final d s un banquete con 
qne fuoobs> Quiado en P ergueuz.

París 4.— Bl presidente de la República, en 
el discurso que pronunció anoche cu  Psri- 
gueux, dijo que el pneblo laborioso y  pacifico 
no debe en manera alguna olvidar sus debe­
res patrióticos y democráticos, inspirándose 
al mismo Wempo en las i leas de orden y  dis­
ciplina y en el respeto £ la observancia de las 
leyes.

Ifr. Oladstone
Ckesler 4.— El exjefe del partido liberal in­

glés. Gladstone. se encuentra enfermo á cau­
sa de un eufriiimieato qu ' le obliga á aplazar 
su anunciado viaje al Mediterráneo.

£n 1a Formosá 
Londres 4 —Un despacho de Hong Kong 

dice que los jsponeses, después de una sa n ­
grienta batilln, han conseguido apoderarse del 
puerto de K dung (isla Formosa.)

Las pérdidas de loe formosenses sscienden 
á 3iJ0 muertos y á un considerable número de 
heridos, según los Oespacbos oficiales del al 
mirante japonés, qu ien oo  precísalas pérdidas 
que hnn'tenido las fuerzas del Mikado.

Estas, después de la tom a de Kelnng, han 
emprendido un movimiento ds aran esiguien- 
do la costa apoya.ias por la escuadra; pero 
parece que los formoseuses están resueltos á 
oponerles enérgica resistencia á pesor de la 
derrota ‘ ufrida. Los periódico», hablando de 
la guerra do Formosa, creen que las ciudades 
del litoral caerán pronto en poder de los japo­
neses; pero que ésto» tropezarán con gran lea 
dificultades para dominar la parte central ds 
la isla á donde se refugiarán los vencidos, or­
ganizando ia gcierr* de guerrilla» y embosca
das.
<pabe

>ara lo~cual cuentan con los Humados 
Iones negroí» compuestos de gente 

aVenturt-ra y b licosa.
Shanghai 4. -L o ?  l'iiiicionarios chino  ̂ nom ­

brados ai efecto hicieron el día 2 solemne 
entrega de la Isla Formosa al Gobierno ja ­
ponés.

Dicho acto se realizó en Kelung.
Aranceles noTtcamerioanos 

yíashingtoñ 4 .— El Tribunal Snpremo_ de
los Estados Unidos ha acordado que' la refor­
ma arancelaria llamada tarifa W ilson ss con ­
sidere en vigor desde el 28 de A gosto de 1894 
y  no desde el 1 dcl mismo mes com o decía 
claramente la ley votada por e l Congreso con 
el nombre W jIs o q  bilí.

Catástrofe
Londres 4 , — Los despachos de Nueva York 

dan cuenta de una espantosa catástrofe ocu ­
rrida en Parksbutgo (Virginia) por haber vo­
lado un buque cargauo de dinamita que na- 
ve jabe  »ior un rio.

Resuitaroii muertas muchas personas, par­
ticularmente la tripulación y lig n o a s q u e se  
encontraban en ambas márgenes del no.

A lg u n o s periódicos hticen ascehder á m i s  
de doscientas las desgracias personslee.

V anos edificios de Ta orilla resultaron per­
judicados.

Barcos á Cuba
Las Palmas (Gran Canaria) R— El ca ’ onero 

/ ’iftptsat, que va destinado al apostadero de 
la Habana, ha llegada hoy i  este puerto No 
ocurre novedad i  iKtrdn.

Está á la viita de es 'e  puerto el vapor co ­
rreo de la CoiapaSÍH Trasatláat.ea Ciudad ie  
Cádit.

Ejercicios ds artillería
Paris 4.— La ariillena frone.:sa de mootafi» 

ha hecho notable* ejercicios cerca de la Gran 
Cartuja, permaneciendo ocho días en medio 
de las i'Sperczas ds aqueltss montañas.

E o el puerto de la Cochi-tte se despeña­
ron varios mulos i-os piezas y municiones

Las fisstas ds Uagoatá
M a s e n ta i .  Se ha verificado solemnemeote  

lain au giirad ón  del m onum ento en houOT del 
mansciil Mac Mabón.

La aSueacia de público ha -iJo enorme.
El teniente general Mos..-nui. miniatru de 

la Guerra, leprei-eotaba al rer de ftalia; el ge­
neral Vaulgrenact, al Gobierno de le Eepú 
blica francés».

En diebu HCto se han cambiado disourros 
de gran Cordialidad eutre los representsutee 
de ambas naciones.

PojíticA italia&a
Roma 4 .— Según despachas de Rimini, al 

regresar anoche á s u  dom icilio acompañado 
de un amigo. LuisFerrari. fué iosaltada por 
un grupo de individuos estacionado en la calle 
Siguióse una reyerta y Ferrari recibió mi ba 
lazo en la barba que le produjo una herida 
mortal.

Se han opeimdo numercsas deteuciones.
Incendio foTmiiabU

.V«eea York 4.— £1 incendio du un  bosque, 
ocasionado por las chispas de una locom oto­
ra, ha destruido la región petrolífera del Nor­
te  de Pen.'ilvaciia.

Varios poblados han quedado destruidos, j  
aunque ^ t a n  todavia detalles precisos de la 
eatástiofe, créese que ésta ha producido muy 
numecoeas victimes,

nim ieato, corrimos la pólvora ea  las Vistillas 
y en la Puerta de A lcalá, tuvimos justas y 
sin ajustar eo la Mezquita, y, aunque no en­
tró en el ajaste por azcece esoriginal. estuvi­
m os avocados á una cabalgata cses/ora qus, 
por razón de su mote, íaé combatida y  luego 
suprimida per lo s«¿tf« í o su representante el 
procónsul o p « . . .  <0 «¿ff y  prócer Sr. Peñal- 
vcr, cuya oriea  tan en cuesta arriba ó  de p« 
ñas arriba ss les hizo á os gremios.

Además, y « lig a n  lo  que qui-ran los te r ­
m ómetros» ha subido lo único que aquí pue­
de subírsenos ya. supuesto que la mayoha

E»recc h bérsele sub do á las barbas al G o- 
l e r n o ,  y  que á una partida de señores dipu- 

dos se le- ha sabido el gato á la parra con eso 
de los vinos—que es precisamente donde debo 
subírseles—y  esto ú q íc o  á  que m i refiero es 
U temperatura, inuv señora nuestra y de SU 
casi, por la cual comienza i  pajearse comp 
Perico por la sura. Pero -y aquí viene e v i­
ceversa—cuando y a  DO? ilisp'jQemos á «íozar  
de lo  espléndido de la esu sión » , com o dípn a- 
doa en d iada toro», T ie n e n  unos señorea ru ­
sos, eon laa rusas y r isitoe que son de me­
nester, á llamar n  .estta atin  ion y  á hacer­
nos olvidar to las U» delicias de nuestra pri­
mavera parlamentaria, cuajada de lila?, M r 
las pieles de su traje, los gorros da las 
melenas de tirabután y tas alta» botas que 
tantos recuerd >9 despiertan en el ánim o de 
nuestros políticos, >a por haberlo? tenido 
puestos BlguQ día. ya por lo que tarda en lle­
gar el momento de ponerselas-

Y ea que todo esto que d igo , con  mucho 
más que me callo y otro m uchísimo más qne 
00  conozco, viene á pelo... de piel de Rusia— 
antas de ser tundida, claro esta— par* que yo 
lecomiendu á todos mis conciudadanos, ha­
bitantes de  estoa reinos y regiones tan mal 
regidas com o bien regadas por el sudor de 
nuestro rostro—que tal andamos que parece­
mos Eeoe Hornos,— uua med da Importautísi- 
ma; un consejo, si no tan sabio, más barato 
que el de Estado y desde luego cien veces 
mas útil; una panacea, en fin, contra todo 
mal que veni.’ pudiera, atacándonos yu por 
Via de trancazo ejecutivo, ya por la posti, de 
cólera electoral, ó de presupuestos crónicos, 
ó de enprestitorragia ínicati s i .  ó, en resumí 
das cuentas úoracioncs in artículo nortis, una 
sindinerüis aguda que nos llevará eu pocas 
cotizaciones á dar con nuestros huesos en la 
fosa  del ohido.

Mi consejo es; ¡abrigarse, ciudadanos!
Y á éste pudiera preceder otro: ¡abrocharse 

bien!
No ss, noj q ue esté ya  en libertad el Cari­

ta, que, según puede verse en los extractos 
de las sesiones de la Audiencia, es un bueu 
cléridO que no quiere confesar porque le han 
retirado las licencias; ta apoco digo eso de 
pibro.iharse! p o r q u e ó  mejor dicho 
se agrandeen -¡m enudo b- e so !— los timo.?, 
atracos etc. etc.; meaos todavía por el m vi 
miento instintivo que todos habreia is tenido 
de sujetar i »  am iticana, j a  que qu  eren de­
jarnos los americaoos; nmchisimo menos por

}ue no teng .mo? chaleco que guardar, cuan- 
o hay quii n no tieue camisa O quienes no la 

sienten, porque no Ice llega k1 cuerpo, é inli - 
nitameute menos porque alguien creyera que 
ss tr-itiiba del instinto de eunservación de 
una preud* de vestir, cuando ni hay conser­
vadores ni prenda que conservar, salvo en la­
tas, cora que por nabar sido anatematizada 
pul el señor presidente del Consejo de m inis- 
troB, me guardo muy bien de mentar ni de 
discurrir acerca de ello.

Aquí los que priacipalmente tienen q̂ ue 
abrocharse y  abrigarse mucuo y bien son los 
señores ministros, quieues ya parece que han 
pausad - en ello, a fuer de hombres previso­
res. y aate e l temor de que esos cientos de la 
/reúkfe lleguen s  causar graves traaturnos en 
su salud .. y pesetas.

Don Antonsu Cánovas ha pensado, no en 
las pielet de cUentee que oon tanta gracia decía 
él qae gastaba un jurisconsulto, sino eu la 
propia piel de D. Francisco Silvela, fina com o 
po&iB, de pelo suavísimo, y de U  cual, si no 
> eusa destinaria á lo mismo para que sirvió 
a piel del célebre ítiska el tuerto, sabrá ha 

Cerse el furro de un gabán, ¡lara decirle todo 
lo que suele decirse al forro del capote. Sera 
de raguro uu abrigo que h - rá sudar.

Dou Fi-anciaco Romero Robledo se ha pues­
to  al abrigo de todo hara mucho tiempo. Para 
él no b a j aires co ados. Allí, en i-u cuerpo, no 
cuela nada. Sin embargo, por un exo.-so de 
precaución, pedirá a Ü Alvaro, no el de la 
Puerta del sino, sino e l que hizo decir *i ám n- 
cbos y rk) á ninguno en 1h votación de m a­
rras—que no marró —el gabán de piules que 
Usó en sus tiemp s  de alcalie y  que tan bien 
le sentaba. Veidad es que también nuestro 
D . AJvaro, que antes que fraile fué cocinero, 
supo sentar b en Us costuras é todo el mun­
do... del matute.

E lSr Navarro Reverter va tiene bastante 
con elp an fe íres í ó / íc r  ¿ r M « —que en eso no 
se haliau de Ncuerdu todos Jos sastres parla­
mentarios de los presupuestos, tan bien co ­
sido y tantas veces pro >>ido y de tal manera 
forrado que nos sale por una friolera, que á 
buen seguro pueda tauer qne ba de sudar un 
rato si trata da conservarlo ea  estado de

ros, habrá tom aio  también sus medidas pira 
no resfriarse ja iu á » . Precisamente e » e l fuerte 
del señor Jaque; saber cambiar de ropa según 
e l tiempo y  loa vientos que correo.

Pero la  ropilla, el paletot, el gabán modelo, 
corte « ír t f , qne venes á todos Toa demás, es 
ol que desde h ice días gasta y  desgasta, lleva 
y  trae, lu ce y  reluce el Sr. Castallano, m i- 
'nistro de Ultramar

No? salió é todoa por una friolera: anos 
cuantos millones de papel en el mercado, tres 
ó cuatro enter.» dn baja sufridos por e l valor 
correapondknte, y . . .  . tan > ampsntes. I/O que 
es si el gabán salí > caro, en cambio no durará 
m och o; es de uu género que se pasa pronto; 
á las dos posturas está en camino de las Amé 
ríe <8 del Rastro.

Y filli nada; ¡ni rasImD tampoco!
E oresu in en : la CapiUa rusa ha veni lo  á

hacernos u f-vor.
Vino á recordarnos que aún no llegó el cua­

renta líe 'layo, y que uo debemos fiarnos del 
tiem po, que si por estos andurriales parla- 
mentarios no pasa de soplar com o un ceflrillo 
rom erista, en cambio allá, en la manigua, 
puede convertirse en un simom  tan fuerte
que ¡D ios quiera que no sopie!

Porque si tal ocurriera, á buen seguro tengo 
qae la descalabrada España gritaría á voz en 
cuello:

— ¡ Arnica, ármca!
Y  no fallaría quien añadí :ra :
¡Toma romero. »nda, toma romero!

José G. ACUÑA.

su dimisión la  Junta direc-dar cuenta de 
tiva.

Nuestro querido am igo y  colaborador don 
Alfredo Süárez de la Escosura ha abierto su 
bufete de abogado en la calle de Pavía, nú­
mero 2 segundo izquierda

Le deseamos el m ejor éxito pMíble, y se­
guros estamos de que lo obtendrá conociendo 
como conocemos sus relevantes aptitudes.

socorro de la Latina de una herida grave en 
la cabeza por los profesores de guardia.

Temperatura
La del día de ayer, según las observaciones 

de la casa d é la  señora viuda de Aramburo. 
Princioe, 12, fué la siguiente:

.\ las o 'h o  de la mañana, 15.— A las do­
ce. 18. —A las cuatro de la tarde, 16.— A  laa 
seis de la tarde, 14 

Máxima, 19.
Mínima, 8.
Barómetro, 709.— Variable.

Recomendamos i  nuestros lectores el 
anuncio de ¿a

s e n d a  J u d i c i e a l  

inserto en la cuarta plana-
E l servicio gratuito ofrecido i  los sus- 

criptores de «EL 3LOBO? es de grande 
utilidad para los que, residiendo en pro­
vincias, necesitan praclicar gestiones 
ante los tribunales y  oficinasde esta corte.

C R Ó N I C A
Busos en verano

No sé quien Ik m ó á este país— que no digo 
nuestro, porque es pais  para unos cuantos 
nada más el de Jos Pk-SOffrw; p eroeí estoy 
seguro d eq u es lg u ieu  y aun muchos se lo 
hau llamadu, y por segurísimo tengo que lo 
ea en realidad.

Pues qué, ¿no éramos pocos y parió la abue­
la— que lien ca ra »  b ich os de suegra —au- 
rneutandok  prole de moros y filipinos eon 
on  puñado de mambises taa guapos y ro lli­
zos qua parten loe corazones... á machetazos? 
Bien, m as par., celebrar tan venturoeo adve-

verse.
El Sr. Bosch, el del Verde Gotó», tiene pre­

parado todo un ropero que ya aaldrá á luz en 
cuanto p.'Seu e?Cos Cjlores políticos y cesen 
estas tempestades de verano. Come es hom ­
bre de graudes esperanzas y ss el verde, »e- 
gúu dicen, el color que ia representa, no usa­
ra más gabanes qua de ese color, por ser más 
castizos, (uaa quijotescos y  más en armonía 
con el ramo gubernamental que tiene á su  
cergo.

EL Sr. Azcáriaga usara coraza. En ella se 
estrellaráu todos los golpes que se le dirijan 
por sus planea militares. Por otra parte es 
boaibte metido ea s i  y  de morigeradas co s ­
tumbres políticas, de manerH que es al que 
menos habrá de temer á pulmonías ni cata­
rros ni carrasperas.

El sastre del ministro de Marina tiene en 
estudio, bajo la indispensable dirección técni­
ca de Ja comisión coirespondiente, un nuevo 
capote dedicado al Sr. Beranger, que llevará 
muy curiosos adoraos. En el cuello y solapa? 
lucirá sus joya» predilectas, el Diamante, la 
Perla y  ei Rubí-, la manga, un poco ancha, ira 
rodeada do cuentea y abalorios muy bonitos y 
costosos, y á la espalda llevará un lindo bor­
dado representando la marina española. Bn 
fin, una maravida... fiotaute.

A  D. Feruando Coa Gayón se pi-nsa rega­
larle por .?u8Cfip¿ión popular, encabezada en 
cada Ayuntamiunto. una partida de traje - que 
ya á estas horis le están cortando tudos los 
diputados de la» diversas fraccione» políticas,

Para ia prueba señalara día de couvo,.'atüria 
de sastres el lu smo D. Fernaudo, aunque no 
puede asegurarse si para encauces sea él quien 
haya de tomar Laa necesaiias medidas Perú 
por de pronto puede pasar uL íuvieriio a rí- 
ga lo.

¿Y  qué diremos de lo abrochado y  abn ga- 
diro que esta nuestro señur ministro de Esta- 
du, que hace tiempo ni se le o<e toser siquie­
ra? A  bien que como dueño que ea de un d u ­
cado en si trópico y  en tierra de monas y  mo-

NOTICIAS
M A D R I D

Ayuntamiento
Hoy, á las nueve de lam añ  inv, celebrará 

sesióa el Ayuntnmiento. cualquiera qne sea el 
número de concejales que asistan. La sesión 
será breve, porque en el orden del día no hay 
más asuntos de interés general que ia propo­
sición del Sr. Francos Tto-irigu z colativa al 
saneamiento y mejora del interior Je Madrid.

— Los euDcejales Srs». Rusilla, Novella, 
Castaño, Díaz A rgüeilts y Gómez Herrero, 
que constituyen la ponencÍH nombrada, n oh á  
muchos dias. por la Junta municipal del Cen­
so, han emitido dictamen sobre ta división de 
secciones de los distritos de Madrid.

— Ayer tomó posesión de la alctildía-presi- 
deneia »-l primer teniente alcalde 1). Joaquín 
Ruiz Jiménez.

M'iñana jueves á Us cinco de la tarde se 
reunirán e n la  Academia Médico-Quirúrgica 
(Muntera, 22. bajo) los interesados en el canje 
do la moneda filipina. La cerem onia sera pú­
blica.

EL dom ingo, 9. se verificará la inaugura- 
GÍón de una Iglesia que e ba construido en el 
barrio de la estación de V ill-iba. del ferroca­
rril di'l Norte, quedando abierta al culto pú ­
blico. bajo la advocación de parroquia de ia 
Santísima Trinidad.

Firma de la regente
Ayer por la mañana, aunque los señores 

Navarro Reverter y Oos Gayón estuvieron «u 
pslacio. no han llevado ningún asunto que 
despachar.

Durante el tiempo que h?n permanecid-i en 
la  regia estancia, más de una hora, han dado 
cuenta á S. M de la marcha de a campaña 
en Cuba y de loa presupuestos.

Abandono del «Tejo»
Después de oír al Centro Consultivo de l i  

Marina, v de conformidad con su dictamen, se 
ha resnelto abandonar el salvamento del ua- 
ñouero Tufo, encallado dú s atrásen Pnsajcs. 
porque costando aquella operación 5 ) 000 pe­
setas, y  necesitándose otras 50.Ua i para repa­
rar las averías que ha sufrido, resultaría que 
se invertirían l'iO 000 en salvar nn buque vie­
jo. cuando por L'20.000 se hace uno uuevo dei 
mismo tipo y  de igual fuerza defensiva.

P R O V I N C I A S  
A  coDsecnencía de una caida del caba lo 

qne montaba, faiteció ayer en Valiadolid el 
teniente del regimi-'nto de caballería de Ai- 
mansa D. Fermín Valbnena.

En la misma ciudad, e l. alférez alumno de 
la Academ ia de caballería, D. José Cistue, 
atentó co tra su vida disparándose dos tiros 
de revolver en la cabeza.

Su estado es grave.

Usdiing revolucionarlo
F-n el teatro Principal de Valencia se veri­

ficó anteanoche el anunciado mueting de pro­
paganda revolucionaria.

Asistieron representantes de tudas las frac­
ciones republicanas, siendo la c  ncurrcncia 
muy numerosa, granae el entusiasmo y  el or­
den perfecto

Hicieron uso de la palabra los señores Va- 
Ilés y R ibot, Lerroax, ],aporta, Menéndez 
Pallaré?, Sánchez Covisa, Fe iú , Garriga, 
Blasco Ibáñpz y  otros.

Todos los oradores proclamaron la necesi­
dad de ir á la revolución por cualquier m e­
dio, pero abandonando las llamadas luchas 
legales.

El Sr. V a llé -a l terminar *u discurso, que 
lo valió una gran ovación, dijo que e lla  pasa­
da República tuvo en Sagunto sn Guadalete, 
la futura tendrá en Valencia sn Covadonga.

Las comisiones de Barcelona y  Madrid, an­
tes del meeting. visitaron los pueblos de Ca­
bañal y Burjsaot en laa inmediaciones de V a­
lencia, dirigiéndose despuss á saludar al ge­
neral Arólas.

En el casino de Bur asot vaiios socios reem 
plaz ron el retrato de Sr. Muro eon el delse- 
I or A ensio Vega, alentados por los aplausos 
que les tributaba la concnrrencia.

Dicen de Barcelona que en un cuarto piso 
de la cal.e del Arco de Bufanalla ba disparado 
ui' sujeto dos tiro? de revólver sobre una jo- 
\pD, antigua amante suya, por negarse ésta á 
reauu lar k s  relaciones con aquel.

Inmediatamente después de consum ado el 
crimen, el agresor ae disperó un tiro en la ca­
beza, qoedando muerto en el acto.

La joven se encuentra en gravkim o es­
tado.

La reina ba dispuesto que las provkione : 
hechas par< la anunciada n esU de os jardines 
del Campo del Moro, que ha sido aplaza la 
con m otivo de atentado co-itra el genera! 
Primo de Rivera, sean distribuidas entreva- 
r íjs  establecimientos benéficos, eontandose 
entre ellos el Hospital Militar, el del NiñoJe- 
sús y el Provincial, el Asilo de Lavanderas, el 
Colegio de .Msría Crietina y e l Asilo de A ncia­
nos de las Hennanitas de los Pobres.

L á s  la n ch á s cafionera.3
El ministro de Marina desmintió ayer la 

noticia de su conferencia con el de Ultramar 
referente é las laucha» cañoneras, añadieudo 
que han aido oportunamente evacn doa loa 
inform e» pedidos por el capitán general de 
Filipinas.

La Gaceta de ayer publicó ana real or len 
nombrando catedrátieo de Clínica de Obete- 
tricia y Ginecología de la F cuitad de Medici­
na de la Universidad de Zaragozas D. Luis 
Gnsiiea y Calvo, con el mismo carácter de 
numerario y  sueldo qne en la actualidad di» 
fruta com o catedrático de Patología quirúrgi­
ca e la  Universidad de Barcelona.

En la Real Academia de Jurisprudencia se 
prepara una gran lucha para la elección de 
hm Mesas de las -eccioaes según la y  tercera, 
que ha de verificarse mañana jueves, de nue­
ve á once de la noche.

Hemos recibido el primer número de Za  
Hación, periódico republic-mo progresista, de 
feiiscr de k  tendencia acaudillada por el se­
ñ o r  Muro.

Saludamos con el mayor carino al nuevo 
colega. _______

Círculo de BelUs Artes
Esta Bocitdad prepara una fiesta que se ve­

rificará el viernes 7 del corriente, á las cua­
tro de La tarde, en el jardiu del Círculo Solo 
[lodráu asistir los sucio» y k e  señoras de sus 
fauiiiks.

Tambion celebrará e! Circulo de Bellas A r­
tes Junta general extraordinaria el próximo 
sábado á las nueve de la noche, con  olijetj de

Anteayer se suicidó en Toledo un joven de 
veintiún años. lUmado Juan Sánchez, dis 
parándose un tiro de revólver en la sien de­
recha.

Al ruido de la detonación acudió el padre 
del suicida y  halló á éste tendido en  la cama, 
¡noribundu.

Sánchez era ordenanza del coronel de la 
zona.

Momentos antes de poner fin á s u  vida es 
cribió une carta para que no se culpase á na­
die de eu muerte.

*Las causas del suicidio se atribuyen á la 
contrariedad que produjo en e l joven el hecho 
de haberse casado su padre hace cuatro dias.

El joven vivía con su padre en la calle de 
Tendilias.

S X J O E 3 S O S
•Ayer á k s  seis 4e la mañana se ha suicida­

do en el Parque de! Retiro, y cerca del sitio 
conocido por el de !a «Fuente de Mármol», un 
sujeto de cincuenta ano» de edad, decente­
mente vest d o y  llamado Vicente Fernández.

Para realizar su propósito ae disparó un tiro 
sobre ta sien derecha, muriendo casiinatan- 
táiieamente.

El ruido de U  iletonacíón llevó al sitio de 
donde habia partido á algunos guardas y 
transeúntes, que inmediatarnente com unica­
ron por telefono al Juzgado de guardia la no- 
ti' k  d s u c e s o .

Cuando el juez de guaraia tír. Carlos y 
AUx  se pesentó, ya había dejado de existir 
Fernández, y después de practicado un mlnu- 
cioeo registro en sus ropas, no encontrando 
Cantidad alguna ni objetus de ninguna clase, 
dkpuso ia traskciÓQ del cadáver ÜL Depósito 
judicial.

— Eo la t-iberna sita eu la calle del Salitre, 
número 4, han aido detenidos dos eujetoa que 
deede dos dias antes acudían á dicho estable­
cim iento, pagando el gasto que hacían con 
monedas falsas.

A l aer registrados en la delegación, lleva­
ban en el bolsillo 28 pesetas de la misma 
clase.

Conducidos por dos guardias municipales, 
ingresaron eo el Juzgado ue guardia para la 
instraccióu del correspondiente proceso.

— A l bajar á la estación del Mediodía un co ­
che curreo por el paseo del Botánico, atrope­
lló  á un anciano quien sufrió tan graves con­
tusiones, que ú los pocos instantes espiraba 
en la casa de socorro del distrito del Hospital.

Batalla campal
Bl guardia municipal núm. 280, Pascual 

Filióla Sánchez, prestó ayer un importante 
servicio.

A  las seis de la tarde, en la  carretera de 
Toledo y en los ventorros llamados ae Getafe, 
la emprendieron á estacazo lim pio catorce se­
gadores con un vendedor de pan llamado 
Manuel González, de treinta y  cuatro años ds 
edad, soltero, natural de Lugo, al cual le in- 
firieion eon un palo una herida grave en la 
cabeza.

El agredido demamló socarro á grandes r o ­
ces, que le fué prestado por el Filíela.

Este bravo guardia tuvo que sufrir la aco­
metida de los catorce agresores, que blandien­
do hoces amenazaban su vida.

Revólver en mano pudo conseguir ame­
drentarlos, y ayudado del herido, logró ma­
niatar á todus.

Fiilula estuvo en grave riesgo de perder la 
vida, como lo  demuestra la rutura del cordón 
del revólver por un corte de hoz; el pantalón 
y  la levita también sufrieron algunos cortes.

El herido González fué curado en la casada

E L  DIA P O L ÍT IC O
A  primera tarde hubo ayer en  el Congreso 

preludios de tempestad.
El señor marqués de la V e «  de Arm ijo 

quiso abrir la sesión á  la hora de costumbre; 
pero al sonar los timbres y  cuan lo  ya ocupa­
ba el sillón presidencial, se le acercó el señor 
conde de Xiquena y después de manifestarle 
BU propósito ae lesüzar un acto narkm enta- 
rioLe dijo poco mas ó menos lo siguiente:

«La Cámara ha dado un  voto á una propo­
sición determinada, en la cual se potia una 
cosa concreta al ministro de Gracia y Justicia.
O esto cumple lo mandado por el Congreso, 
ó se retira el Gobierno. Todas las ficciones 
parlamentarias no pueden llegar al extremo 
de que nada valgan ni signifiquen, ni sean 
las votaciones d é los  CuerposOolegisladorea.»

Añadió qne si no se daba satisfacción á ese 
interés I n t im o  del régimen sobr - el cual 
descansan las instituciones españolas, baria 
que se contase el número d e  diputados para 
abrir ia sesión; presentarla á segnida, si h u ­
biese número ba-tante par.i celebrar aquélla, 
una proposición incidental, y  por último, pro­
curaría qne en toda ocasión se observase con 
fidelidad el Reglamento

El presidente de la Cámara hizo llamar con 
urgencia á los Sres. Sagasta y Cánovas.

La noticia de los términos de la conferencia 
entre los señorea marqués de la Vega de Ar­
m ijo y conde deXiqnena circuló rápidamente 
por loa pasillos y salón de conferencias, pro­
duciendo cierta impresión, que se mostró en 
loe diferentes grupos que seguidamente se 
foriuaroa comentando el hecho. La concurren­
cia de diputados á primera hora era más nu­
merosa que de ordinario, puesto que había en 
la Cámara más de 70 y otros dias apenas si 
se junta una docena para abrir la seaión.

El Sr. Sagasta llegó antes que el Sr. Cáno­
vas, y  al entrar en el salón de sesione» se le 
acercó el conde de Xiquena y  eooferenciaroa 
unos ocho minutos. Después el Gr. Sagasta 
subió a] estrado presidencÍBl y  habló con  el 
señor marqués de la Vega de Armijo para ma - 
niiestarle que el conde había ilesistído de sus 
propósitos.

Abierta la seaión, y al darse lectura al acta 
de la anterior, varioe diputados, entre ellos 
loe Sres. Sanchis, Eldim.sen y algunos repu­
blicanos, pidieron que se a.jrobase en votación 
Dotuinal, y asi se h zo, resultando que habia 
bastante número de diputados.

De la minoría carlista no Labia ninguno y 
de los republicanoe cataban los señorea Car­
vajal, Pedregal, Muro, Junoy y  Sol y Ortega.

En la sesión lo único ile lo  eré» fuá el d is­
curso del Sr. Muro, contra la sección aegun- 
d.t de ingresos, y  el del Sr. Lastres sobre la 
conducta del Senado en los provectos deb i­
dos á la iniciativa de los diputaJoa portorri­
queños.

*  «
Loe republicanoe se proponen plantear hoy 

uu debate sobre la conducta del Gobierno que 
ni se ha retirado del poder ni ha enviado k s  
turnas al Congreso después de la votación de 
anteanoche.

Se ha pasado aviso á los diputados de la 
m a v o r ía y á lo s  minirteriaies para qne acu­
dan al Copgreso deade primera hora, con el 
fin de qua no deje de celebrarse sesión si hay 
quien pida que se cuente el número.

* 
s  «

En el despacho del presidente del Congreso 
se reunieron ayer tarde los Sres. ¡óauasta, 
marqués de la Vega ds Armijo. el pre-idente 
da ia comisión de presupuestes, 8r. Mellado,

Líos exministroa de Hacienda del punido li- 
ral Sres Gamazo, Pulgcuiver, Canalejas, 

Moret y  Salvador (D. Amósl con el objeto de 
fijar un criterio á la mayoría un la discusión 
del presupuesto de ingresos y  articulado de 

7 proponerlo á U comisión, á fin de que 
se facilite su aprobación.

La reunión duró desde poco después de las 
tYes y  media hasta lea siete, y en ella predo­
m inó la Opinión de abreviar todo lo posible la 
votación de los presupuestos.

Se acordó la retirada del art. 2.° de ingre­
sos referente al impuesto de consumos para 
beneficiar en lo  posible á los vinos, haciendo 
k  rebaja que se conside e prudente.

Respecte del voto particular del ár. Urzáiz, 
ae acordó no aceptarlo, aunque couviniend» 
en que ee necesario beneficiar la producción 
azucarera, tanto peni isular com o antil ana. 
Además quedó aplazada su  discusión para el 
articulado.

Por último, se propuso una poda general en 
el articulado, suprimiendo algunos de loa que 
presenta la comisión de presupuesto y casi 
todos les adicionales de iniciativa de los dipu- 
tad.,8.

La comisión de presupuestos se reunirá esta 
tarde para Uevar a la practica este criterio, y 
el ár. Sagasta conferenciará con el ministro 
de Hacienda para darle cuenta y tratar de la 
rebaja de los derechos de consumos.

«* *
En nna de las secciones de! Congreso se re­

unieron ayer tarde, presididos por el marqués 
de Mont ñoig, los diputados catalanes seño­
res Bastillo, marques de Monistrol, áala, A ge- 
let, A vila , Torres, Sol y  Ortega y Junoy, sien­
do la reunión com o preparatoria de otra que 
se celebrará hoy, convocada eon carácter de 
urgencia, j  á la que asistirán todos los re¡ire- 
sentantes en Cortes que se hallan en Madrid 
y  los qne han de llegar de Cataluña para tra­
tar de las relaciones comerciales con  Cuba.
_ A  la reunión asistió e l diputado portorrique­
ño Sr. García Molina, el cual manifestó, en 
nombre de sus compañeros, que en la cues­
tión que se ventila se hallan ai k d o  de los ca ­
talanes.

*«  *
Ayer, se dijo por algunos diputados fusio- 

nietus que de llevarse á la práctica la propo­
sición del conde de Romanones, no sólo se­
guiría en vigor la circular del ár. Montero 
R íos, sino que se ahorrarían al presupuesto 
unas 200,000 pesetas, importe de los sueldos 
que paga el Tesoro á los excedentes y  cesau- 
tes.

** *
Loa represent ntes en Cortes por Canarias 

han acordado unirse á Iss gestiones que prac­
tican los diputados y  senadores de M ia g a , 
Granada, Almería y  otras provincias szucare- 
ras, contra las enmiedaa de ios Sres. Urzáiz y 
Calbetón.

*a *
Esta tarde se reunirán laa secciones del Se • 

nado para nombrar las comisiones que han de 
dar dictamen sobre diferentes proyectes de 
ley.

Eutre éstos figura el relativo á la organiza­
ción  de ]la carrera de secretarios d e  Ayun­
tam iento de las islas de Cuba y Fuerte Rico. 

«
«  *Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
De Cuba no hay más noticias, según ias re­

ferencias oficiales, qne la de que no ocnrría 
novedad.

El general Martínez Campos continuaba en 
Cienf.iegcffi.

•
* «

En Gracia se inangurd ayer el Casino silve- 
lista allí constituido, con asistencia de gran 
número de socios, personas distinguidas, di­
cen los despachos, entre las clases conserva- 
doras de la localidad.

L o m ia interesante del acto fuá la lectora 
de una expresiva carta del Sr. Silvela en 1* 
que después de ana acerada crítica de la polí­
tica dominante hace una exposicidn clara y 
sucinta de principios, á los cuales debe ajus­
tarse necesaríamence la política genuinamen- 
te conservadora; carta que fuá escuchada con 
suma atención, aclamando á su autor al finar 
la lectora  de ella.

Parece que el lim ite puesto, por ahora y  ae 
gún los cálculos del Gobierno á la cifra qne 
se propone obtener de las Cubas de 1890, oun 
destino á los gastos que ocasiona la insorrec 
d ón . es el de i5  millones de pesetas

Las obligaciones saldrán á la circulación ó 
serán pignoradas, según se vayan necesitando 
y  las.circunstanciaa aconsejen.

**  •
Con extrañeza d e  todos y con referencia á 

uno de los consejeros responsables, á qnien 
se citaba nominalmenta, afjose anoche qne el 
Gobierno se hallaba rssaelto á enviar hoy 
mismo al Congreso, obedeciendo i  indicacio­
nes precisas y concretas dsl Sr. Cánovas, l»s 
ternas de los Jueces municipales quitando 
toda ocas'ón  y pretexto a la opasicion repu- 
b licana para scscitai nnevos debates sobre el 
asunta.

No tuvimos ocasión de ver al señor m inis­
tro de referencia, ni al de Gracia y  Justicia, 
para que nos confirmasen ó ratificaran la e s ­
pecie; pero si la de hablar con personajes muy 
conspicuos del partido conservador, los cua 
les mostraron ignorar lo  que hubiese en el 
asunto.

Y  añadían h s  siguientes reflexiones: Desde 
el momento en qne el Gobierno ofreció llevar 
las ternas el dia 16 y  la proposición del conde 
de Romanones no fijaba plazo, no hay razón

Sara que ei Parlamento se considere desaíra- 
o, ni la hubo en realidad para la votación del 

lañes.
Lo que hubo fué nn doble Saco s -rvicio he­

cho á los liberales por el presidente de la Cá­
mara en su deseo de actuar, -iquiera una vez, 
de jefe de la mayoría, pues debió advertir el 
riesgo que ae corría de «la toma en considara- 
ción» de La prop sicióo Romanones, y ya  que 
no lo hizo, pudo y debió no prorrogar la  se­
sión. dejando |>ara ad kalendaí grecas la pro­
posición, puesto que figurando en el orden 
del dia quedaba a su arbitrio ponerla ó  no á 
votación.

Los liberales oponían á esto qoe  lo  mejor 
que pudo ocurrir fné lo  ocurrido, dada la con- 
aucta del Gobierno.

La mayórjs del Sr. Sagasta ha dado un voto 
de censura al Gobierno del Sr. Cánovas.

Qué pintoresco resulta este párrafo. Y  basta 
parece mverosimil, ó  por lo  menos p >radógico, 
y  es sin embargo la expresión pura y  sencilla 
de la verdnd.

¿Y que pasará aquí? ss preguntan los eán- 
didoe.

Por qué (seguirán diciendo los mismos) el 
Sr. Cánovas afirmó há pocos días que él no es 
perezoso en  cuestiones de saber si posee Is 
confianza de la corona, y no dejar líbrela regia 
prerrogativa.

Pues no se apuren ni se preocupen ustedes, 
señores cándidos.

Todo eso estaba ya previsto y descontado.
A l aceptar U  poder el Sr. Cánovas lo hizo 

con todos los Sacramentos. Decreto de disolu­
ción inclusive L.'e manera que todo eso es 
música celestial.

O como SI dejéram s, uno de tantos actos de 
la comedia que ae representa ante el país.

Esperemos al último en el cual estará el 
desenlace.

Los concejales no cumplieron ayer con sn 
deber de concurrir al Ayuntamiento para ce­
lebrar sesión.

A si se comprende que tengan tan poca au­
toridad.

No recuerdan ni practican aquella máxima 
qne d ice :

frocure ser, en iodo lo fosille , 
el que ka de reprender irrtpTtnsihle'.

Este año asegura muy formalmente la pren­
sa, qne se celebrará la procesión del Corpus 
con ignal solemnidad qne en años anteriores.

Es de lamentar qne no ae propongan cele­
brarla con mayor solemnidad.

Porque lo cierto ea que en los años anterio­
res no ha ofrecido nada de particular esa 
solemnidad.

Pero señor, ¿qué sucede eo los J orados de 
las Exposiciones de Bellas Artes, que al lle - 
n r  el momento de calificar las obras y  adju­
dicar loe premios, comienzan á i>resent»rse 
dimisiones de los indivi luos que componen el 
Jurado?

Mejor que obrar asi. ¿no sería convencerse 
un>8 ¿ o tr o s  ó diluciaarlaediferenciasdecri- 
terio de algún modo qne obligase a todos á 
aceptar su  dictamen?

Llegará el caso de que para ser miembro de 
esos Jurados ae exigirá eomo condición pre­
d a s no ser del oficio.

Porque se ve qne los que á éste pertenecen 
no logran nunca ponerse de acuerd-i.

En nna corrida de toros celebrada pocos 
días há en Burdeos, y  á pesar de la prohibi­
ción de la ley, se ba daao muerte á dos toros.

Dno lo mató el Oruga y  otro el Valenciano,
TtíUilría q̂ ue ver. Aquello sería el matadero.
Después de saber quiénes fueron ¡os mata­

dores, se comprende que se prohíba esa suer­
te en Francia y en todo al mundo.

Quedarían los toros dispuestos para asarse 
Fsio es desprestigiar la suerte.

CLEMENCIN.

B I B L I O G R A F I A
Ciento y «a  eouetos dd Dr. Franclteu de Osuna y

de Francisco Rodrigues M arín.-Sevilla, 1895.-
Doa pesetas
Solaces poéticos de m ocho guato los dsl 

autor del libro titulado Ciento y  aa sonetos. 
Hay en todos ellos una fuerza de discurso, 
bastante rara entre los escriCoresy poetas me­
ridionales, y hay, además, una propiedad y  
unas griicÍHs de intención ó  de lenguaje, que 
nunca serán bien ponderadas entre nosotros, 
cuando hasta la risa va haciéndosenos fran- 
oosa, y la t'a-iición de la noble gracia caste­
llana anda poco menos que perdida.

Los temas gratos al autor de estos sonetos, 
por variados y diferentes entre si, no pueden 
ser con facilidad agrupados; pero pueda ane- 
zurarse que más son vecinos ae losatirico que 
de lo  épico, y  más aun están sacados del cua­
dro y  nonzonte local que de la poética general 
de la vida. EL artista ha visto una escena fa­
miliar y la ha descrito con emoción verdadera 
y  gsrbó muy ju ic io io , ó ha sabido de un caso 
de la vida corriente no muy complicado ni 
transcendental, y  ha sabido comeutarlo en un 
soneto con delicioso humor y  exactitud nota­

ble de lenguaje Bn todo el libro hay estas cir­
cunstancias en extremo difíciles y plausibles: 
independencia, doctrina, sabor literario del 
mejor gusto, y tal vez una aspereza de expre­
sión que recuerda el modo Argensola, si vale 
asi decirlo.

El lector literato encontrará poco usual d i­
cha aspere-a sana, bien preferible á 11 sono - 
lidad de los versos enfermos, de que es la 
melodía y  el encanto sensual de los  acentos 
todo lo que puede ofrecernos el poeta.

Si en España no está perdido el gusto de 
las obras de los ingeaioe esforzados que em ­
plean lo mejor de su sustancia en componer­
las, los Ciento y  « s  sonetos serán de fijo muy 
bien recibidos por el público.

•
*  *

Tres poesías, Jesús de Nasaretk, Sol y fiesta. 
Historia de un diamante, por Juan Henén- 
dez Pidal.— Madrid, 1895.— Una peseta.
De estas poesías y de au antor tiene ya El  

G OBo dicho algo de lo mucho bueno qne m e­
recen. El Br. Menéndez Pidal ea un buen poe­
ta cristiano, y si consigue evitar e l peligro 
que correo todos los artistas de ahogar la íor 
ma bella con la creencia, profesada, buen año 
entonces para nuestras letras.

A  liberales y á ^ n te s  que no lo  son pueda 
acontecer, si escriben y  discurren acerca del 
arte, olvidarse de que esta posee eficacia inde 
pendiente de negociaciones y creencias. El se­
ñor Menén-iez y  Pidal. bien persuadido de 
esto, no lo olvida cuando escribe, y así pene­
tra en el corazón de sus oyentes ó lectores, y 
con muy deleitoso arte Los hace enamorados 
de una tan ilustre poesía com o la suya 

Lo que nos gusta m B en los versos de este 
autor es lu susencia de toda afectación piado­
sa, la naturhlidad de las jaculatorias artísti­
cas. y el vigoroso y  elegante idioma en que 
todas se hallan escritas 

Los xrtistas democráticos, los qne cantaron 
loa ideales del siglo en que vivim os parece 
qus se han dormido. Escnbeu poco, y  frecuen­
tando cada vez menos el trato del publico, no 
ea raro qne éste empiece á o vidarios. Ta vez 
sea oportuno repetir para este caso el dicho 
familiar y vulgarote, pero exacto, de que el 
pájaro que no canta, algo tiene en la gar­
ganta.

De to  las suertes, lo que nos importa á n os­
otros es Señalar eí hecho y  dep orar que á 
estas poesías excelentes no se puedan oponer 
otras de ia juventud literaria española, bario 
maltrecha ia pobre y más aficionada, hoy por 
hoy, á lo  exótico y alambicado que á la  exqu i­
sita tradición de nuestra poesía religiosa por, 
t'l Br. Menéndez Pidal tan acertadamente in­
terpretadas.

C U R I O S I D A D E S

Agna en la lana
Aprovechando las condiciones atmosféricas 

especiales de Arequipa, el profesor Pickering 
ha podido realizar numerosas é importantes 
observaciones encaminadas á aclarar la cu es­
tión de si contiene ó  no agua nuestro sa­
télite.

El sabio observador citado ha señalado, ade­
más de lo» barrancos y_ torreuteras ya conoci­
dos, treinta y cinco más estre hos que no va­
cila en considerar com o cauces de otros tantos 
ríos por BU completa semejanza con los  lechos 
de ias corrientes de agua terrestres.

Todos ellos son más anchos por un extre­
mo qne por el otro, y  en todos el extremo 
de mayor anchura tenaina en una especie de 
golfo

L a mayoría de estos caneas miden sólo unas 
cuantas millas de longitud y algunos cente­
nares de pies de anchura en sus partes m is  
anchas; «tendo, por lo tanto, muy difícil su 
observación, sobre todo cuando so profundi­
dad no es muy grande.

El mayor de estos ríos y, por consecuencia, 
el que ba podido ser mejor observado, asee 
en el monte Hadley, en loa Apeninos: corre 
del O. al N., y mide unas ©  mi las de longi­
tud total.

No hay razón alguna para asegurar que es­
tos cauces contengan agun en la actualidad; 
pero el profesor Pickering trata de demostrar 
la probabilidad de la existencia de cierta hu­
m e a d  en Ja superficie de la luna.

En diferentes pantos del saté ite se obser­
van manchas oscuras, ya en los crá ter» , ya 
en derredor de las grietas ó en las regiones 
que se ha conreoida en llainar mares.

En los cráteres del centro del hemisferio 
visible, estas mancha» son más sombrías pre-
c.sámente después del pleniluvio, es decir, 
cuando las sombras son imposibles en dicha 
región; y , por el contrario, resaltan invisibles 
cuando las sombras se determinan mejor Es­
tos aspectos no tienen otrs aplicación que la 
presencia del agua en ei fondo de tales csvida- 
des ó d e  nn terreno inuadado y helado en 
parte.

Admitiendo que se tratase de una vegeta­
ción . podrían ser < omprendidos muchos he­
chos inexplicables hasta ahora; pero para po­
der asegurar esto última faltan machas obser 
vaciones.

E! llamado mar de la tranquilidad se halla 
enteramente cnbierto de estas manchas varía 
bles, cuyos cambios, según el profesor Picke- 
riDg, se pneden observar con cualquier an­
teo o , y ann á veces a simple viata.

Noticias de espectáculos
Según leemos en la prensa de Granada, la 

compañía de zarzuela que dirige el Sr. Bergos 
y  que actúa en al teatro de aquella capital an- 
dtlaza, está cosechando grandes aplausos.

La interpretación del urama lírico de Zapa­
ta y Marqués, M  anillo i e  kierro. íué esmera- 
disima por parte de todos, especialmente por 
la señorita Soler Di-Franco, que hizo ver una 
vez mas cnántas son las íacnltades que posee 
com o actriz y cantante, sobretodo en e f se­
gundo y tercer acto, alcanzando por ello una 
ovación entusiasta bien merecida, pues no se 
habia visto nunca en Granada mejor repre­
sentado el papel de Margarita.

Berges, com o siempre, inimitable en su pa­
pel de Rodolfo, consiguiendo entusiasmar al 
público, y  representándolo con la lucidez del 
artista que conoce la escena y que la domina 
extraoruinariamente.

La zanuela del maestro Caballero y  Eche- 
garay, E l dúo áe la africana, tuvo anoche una 
interpretación superior, cantada por la tiple 
señorita Arana y el tenor cóm ico Sr. Martí­
nez, que arrancaron espontáneos y unánimes 
aplausos en la popular jota , que fué magis- 
trslm ente in erpretada

El público ap andió con delirio como si hu­
biera sido la noche del estreno, pues en ho­
nor de la verdad hasta anoche no se oyó can­
tar el dúo com o lo ha escrito el maestro.

El Sr. Moneayo y  la señora González muy 
bien.

A l terminar la jota, el maestro Caballero 
recibió una espontánea ovación, y al final de 
la obra fueron llamado» á escena loa actores y 
el inspirado maestro compositor.

«* 4t
JABDIN DEL BUEN RETIRO. Mañana, 

para debut d» la señorita Msatrobueno, que
d.isempeñará la parte de Miladv, y del señor 
Giordani. qne bar» el papel deB jp p s , se can 
tará la ópera Fra diavolo.

La funci >n será la quinta de moda.
— El caballero que suela, Mr. Arniutis, es­

trella de la compañía de los Búfalo Biil‘ s, de­
safia á cualquier jinete á correr más sobre un

e a b 'lio  y  sin descansar durante veinticuatro 
horas, pudiendo todos los competidores hacer 
uso de los csball s que tengan por conve­
niente.

Igualmente desafía á tres ciclistas, loa cua­
les podrán cambiarse á voluntad durante el 
mismo transcurso de tiempo.

Apuesta Mr. Arniotis dos mil pesetas.
Las personas que acepten el desalío pueden 

avisarlo hasta el viernes de la pres nte sema­
na en los jardines del Buen Retiro.

*
*  *

APOLO — Mañana jueves se verificará en 
este teatro el estreno de la zarzuela en un 
acto titulada La sobrina del sacristán y  el vier­
nes el beneficio de la tiple de carácter doña 
Pilar Viual, con un escogido programa que se 
dará á conocer oportunamente.

B O L S A  D E  M A D R ID
Cotitación oficial d e ld ia ie  ^ Junio

Interior, t  por 100 contado......................  71,50
—  —  fln de m es  71,30
—  —  fin próximo  00,00

Exterior, 4 por 100 contado.................  81,15
Amortizable, 4 por 100..........................  82,00
Billetes Cuba 1886..................................  105,30

—  1890...................................  90,15
Acciones Banco España.........................  389,00
B. Hipot. Cédulas al 5 por 100.............. 00,00

-  —  al 4 por 100.. . . . .  00,00
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  193,75
Paría vísta ....................................................  13,00
Londres vista................................................  00,00

Sarcelona
Interior 4 por 100 ........................................  70,27
Exterior 4 por lo o ..................................  81,(®

Faris
Exterior 4 por 100..................................  71,75
Renta francesa 3 por 100...................... 1 0 2 ^

LOITDEES
Exterior 4 por 100..................................  71,75

Telegramae oflclaloa
Paris 4.— Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado boy:
3 por loo  fr a n c» , IU2,65.
Exterior español, 71,75.
Londres 4.— Exterior español, 72,00.

Impresionee
Las cifras do la cotización que van al fren­

te, darán á nuestros le c t o r »  idea exacta de 
lo q u e  ha sido ia sesión de ayer.

El Contado estuvo ofrecido y cierra con a l­
guna pérdida, escasa por fortuna: lo mismo 
podemos decir del Exterior: éste y  el Am orti­
zable han hecho muy pocas operaciones que 
no fuesen en pequeñas cantidades.

En las Cubas se ba notado una reposicióa 
muv apreciable, sobre todo en las nuevas, ó 
de 18DÓ, que han hecho 96,15 siendo 95,60 el 
cambio del lunes.

El Bvnco gana medio entero, los Tabacos 
sostienen sus precios y  los francos no han le -  
Did I cotización.

BI Fin de mes ha demostrado toda la tarde 
una gran desanimación, cotizándose á 70,30, 
cam ’jio que unas veces era el del dinero y  
otra» el del papel. Kl aspecto de este merca­
do 66 de espera y  de iriesolución.

París 71,50.

MADRID.—Impronta, San Agnatm, 2
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¿Te revelas, Buen Juan? ¡Palo, pues... tor- 
m entol» ¡Esto no puede durar así... nól 

L os murmullos de la plebe rústica, sordos 
en un principio, estallaron en gritos é im pre­
caciones tan amenazadoras y directas contra 
la nobleza, que los señores, asombrado» du­
rante un momento con  la audacia de las re- 
eriminaciones del Buen Juan, echaron m anoá 
la espada, y bajaron precipitadamente la g ra ­
dería del anfiteatro en medio de los gritos de 
terror de las damas ¿«ra  castigar á los vill-i- 
nos poniéndose á la  cabeza délos sargentos del 
torneo, de sus hombres de armas y de los del 
heraldo real que, según costum bre, se puso 
al lado de los señores contra los vasallos.

— Am igos, gritó Adán el Diablo recorrien­
do los grupos de siervos para animar su va­
lor, sí los señores son ciento nosotros somos 
mil. ¿No ha desmontado hace poco Mazurec ¿  
un caballero? Probemos á esos nobles que no 
Ise^ m em os . Recurramos á las piedras y los 
palos y libertemos á Mazurec.

— Si, sí; ¡piedras y  palos! ;libertemoa á Ma­
ree! repitieron los más atrevidos de la m nl­
titad.

Una parte de las barreras de la Lza se habia 
roto ya bajo la presión de la furiosa multitud, 
y  un gran número da vasallos, armándose con 
los restos de madera, repetían las imprecacio 
nes y las amenazas contra los señores, cuando 
Mahiet el abogado, atraído por el tum ulto, se 
lanzó entre la multitud, y viendo á Adán el 
Diablo que blandía como una maza uno de 
loa palos de k  barrera, corrió al encnentro del 
siervo y gritó:

- ¡Detente!... eeos desgraciados van á au- 
cumbii', y  vas á perderlo todo... No te preci­
pites. .. aún o o  ha llegado el momento.

—Siempre es ocasión buena para vengar­
nos, respondió Adán ei Diablo rechinando los 
dientes. ¡Libertemos á MazorecI 

— Le pierdes, gritó Mahiet desesperado, le 
pierdes cuando esperabas salvsr'e.

Y  dirigiéndose á los siervos que le  rodea­
ban continuó:

— Os suplico que no ataquéis á los señores... 
estáis en campo raso y  sereis pasados á cu ­
chillo.

L a voz de Mahiet se perdió en medio del tu ­
m ulto, y  fUs esfuerzos se estrellaron anta la 
exasperación de .la m oltítud.

Se vió entonces separado de Adán e l  Diablo 
por un reflujo de la turba y  no tardaron en 
realizarse los tamores del abogado. L a no­
b l e »  se tranquilizó después de permsnscer 
un momento sorprendida y  aterrada con la 
agresión del Buen Juan, agresión hasta en­
tonces inaudita, y unos ciucuenta hombres de 
armas, sargentos y  caballeros capitaneados 
por el señor de Nointel avanzó en buen or­
den y  cargó con la espada, la lanza y la maza 
de armas á los vasallos rebeldes. Las majeres 
y  los niños mezclados eon la muchedumbre 
fueron derribados y  pisoteadcs por lo» ca'ja- 
llos lanzando gritos desgarradores: los v illa­
nos, sin orden, sin jefes y  aterrados ya de su 
pro¡úa audscia, cuyas consecueneias temían, 
emprenuieroD la fuga en todas direcciones al 
través de la pradera, y  algunos de ellos, ios 
más valientee y encarnizados, se dejaron pasar 
á cuchillo por los caballeros ó  cayeron presos 
por no permitirles huir sus heridas.

Adán el Diablo, derribado de un mandoble 
en la cabeza en lo más fuerte de la pelea, tra­
taba de levantarse, cuando sintió que una 
mano de hierro le  cogía por el cuello del sayo, 
le alzaba y le arrastraba lejos de aquel campo 
de carnicería á pesar de su resistencia. El 
siervo reconoció á Mahiet que le d ijo  obli­
gándole á que le siguiese:

— Ven, serás nn hombre precioso ¡cuando 
llegue e l día... pero hacerte matar hoy fnera 
una locura.

— ¡Mazurec está perdido! exclam ó e l siervo 
con desesperación luchando con el abogado. 
Pero éste sin responder á Adán el Diablo muy 
debilitado por la sangre que brotaba de su 
herida, le obligó á ocultarse á su lado debajo 
de un montón de ramas procedentes de los 
árboles cortados para construir el recinto del 
palenque.

Se oculta el sol y  llega la noche. Las n o ­
bles damas, aterradas con  el tum ulto popular, 
ban abandonado el anfiteatro del torneo, y 
montando en sus hacaneas ó  á la grupa de 
BUS caballeros, se han dirigido á sus castillos. 
Corre el rio Orville á dos tiros ds saeta del 
palenque donde han quedado loa cadáveresde 
un considerable número de siervos muertas 
en su loca tentativa de rebelión, y  m is  orí 
lias son por un lado escarpadas, por el otro 
está cubiertos, por espesos cañizares. L o cruza

d a bsn  el duelo judicial. Mahiet no pndo con­
tener las lágrimas, estrechó en sus brazos á 
Mazurec y le dijo:

— No puedo en este instante darte á cono­
cer la causa de! doble interés que me inspi­

ras... Mis sospechas y m is esperanzas m e en 
gañan tal vez, pero valor...

— ¡Valor! repitió Adán el Diablo en voz 
baja. Para excitar tu  coraje piensa en tu mu­
jer. ¡Mata al ladrónl 

Mazurec lanzó un aullido de rabia y  se 
precipitó en la liza en el momento que el ma­
riscal del torneo, respondiendo á un ademán 
de Nointel, daba el señal del combate al de­
mandante y al demandado gritando tres 
veces:

— \Dejadles ir!
La nob e concurrencia del anfiteatro se reía 

de la pobre facha <lel Buen Juan, pero en la 
m nltitad plebeya todos los corazones latían 
con angustia en aquel instante decisivo. El 
caballero de Ohaumontel, hombre robusto, 
armado de todas armas, montado en un brioso 
caballo cubierto de hierro, y  lanza en ristre, 
esperaba en medio dsl palenque cnando salió 
Mazurec con los pies descalzos, vestido con 
nna blusa y empuñando e l palo. El caballero
que, despreciando i  semejante adversario, se
habia desdeñado de bajarse la visera espoleó 
el caballo al ver al siervo bajando su lanza 
oon hierro acerado, pues no era arma cortés, 
y  acometió á s u  enem igo seguro de traspa­
sarle al primer golpe y de pisotearle después 
con  su caballo. Pero Mazurec, acordando-» de 
los consejos d s Mahiet, evitó la lanzada arro­
jándose bruscamente boca abajo, é incorpo­
rándose en  el momento en qne el caballo iba 
á pisotearle, descargó con ambas mano» tan 
violento golpe en las piernas delanteras del 
corcel, que el animal flaqueó, dió un paso en 
falso y  sacó medio cuerpo de la silla al caba­
llero.

— ¡Feloníal gritó un heraldo; está prohibido 
e l herir á los caballos.

— ¡Soberbio golpel gritó la plebe palm o' 
toando á pevar de la severidad de las ordenan­
zas reales que exigían á los espectadores de 
un torneo el más p.-ofundosílencio.

— ¡Bravo, MazurecI gritaron también Ma­
hiet y  Adán el Diablo: ¡valor! ¡Mátalel

A l  ver ai caballero fuera de la silla, arroja

el palo, coge con una mano un puñado de 
arena, se Isnza de un salto á la grupa de Ge­
rardo de Chaumontel mientras éste treta de 
recobrar el equilibrio, y asiéndose con una 
mano por el cuello del caballero, le inclina 
hacia atrás y con  la otra mano le frota los 
ojos con  la arena que acaba de coger. El caba­
llero se queda casi ciego, lanza nn grito de 
dolor yaliandona la lanza y las riendas dei 
caballo para llevarse jas manos á lo s  ojos. 
Mazurec le enlaza entonces con ambos brazos, 
llega á sacarlo de la silla y los dos caen del 
caballo rodando por la arena. .

L a multitnd, creyendo al siervo vencedor 
del caballero, palmutea y  grita son alegría:

— ¡Victoria!
Gerardo de Chaumontel, aunque cegado 

por la arena y aturdido por la caída, redobla 
sus fuerzas impelido por la rabia de verse des­
montado por un villano y  recobra fácilmente 
la ventaja, porque la lucha es desigual entra 
un  hombre cubierto de hierro y  el siervo inde­
fenso. En vano trata de clavar este las uñas 
en la armadura de su adversario, e l cual lo ­
gra poner al vasallo debajo de sus rodillas y 
le  descarga golpes en la cabeza conan guante­
lete de hierro com o con  un martillo.

Mazurec, con el rostro ens -ngrentado, pro­
nuncia por últim a vez el nombre de Avellina 
y  queda sin movimiento.

Gerardo de Chaumontel, cuya vista se dea- 
p ija  poco á poco, no contento con haber des­
pedazado el rostro del siervo, saca el puñal 
pare matar á eu vícti'iia, pero después de un 
m omento de reflexión y  por un refinamiento 
de crueldad, vuelve á colocarse la daga en el 
cinto, se pone en pie y  dice apoyando su pie 
de hierro en  el pecho anheloso de Mazurec:

— Que este vil im postor sea atado en un 
saco y  arrojado al rio com o merece; es la ley 
del duelo.

Y  Gerardo de Chaumontel fué á reunirse 
eon sus padrinos frotándose los ojos , en tanto 
que ios sargentos de armas levantatoa el 
cuerpo del vasallo para llevarlo al puente de 
nn río inmediato al anfiteatro. El cura de 
Nointel siguió al reo para administrarle los 
últimossacramentOBCuaudo hubiera recobrado 
e l conocimiento y antes qne fuera puesto en 
el saco y  arrojado en el rio según la orde­
nanza. La m ultitud, llena de estupor yAyuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
I'RIN CRSA.—A las -Fui» . 

cióii extraiirdiiaiin.—  Be 
neficio " c l  Ceíuuo ile A st 'i- ’ 
liai.os il- M i.ifiít.— De Mé- 
jieottV  il ecrrueja. Elsue-| 
ño dorado — Quedar en 
seco I

TEATRO 1 •J. B'JKN RETi '

R l),—F. 1~ de abouo-— T. 
impar. Rafael j  la Forno- 
n iia .— Duettos por los u ¡- 
ños napolitanos Vargas y 
Bisaccia.

_  EijKwición C»nina 
, t aJ ¡f los días por la tar- 
i e  B nda m ilttir de San
F e r n a n d o .  f'uneioD'-sde ( a n -
tnches cads meviia lior*, 
sesione* de ¡>at e '.  tiro de 
[ . i s t t i l a  7  c ' n l i i t .  i ’ O

7  otros recreos.— Entrada 
al Jardín poc mañana j  tar­
de, k ) céntimos U »  niños 
QU pagan eutr .dn.

TEATRO DKI. PRINCIPE 
A L F O N S O .-\  las s  y 3(4. 
Coro <le Señor»-. — Cam­
panero T sacristáti. Luce­
ro del a lb a .-E l dúo deia  
Africana.

ZABZUKI. A . - A  U s9. -T e r

cero 7  ú ltim o concierto 
Robo.

TEATRO MODERNO — i. las 
8 . q i .  - El cure del regi­
miento — El Igorrote e*- 
Do). El señor B arón— Rl 
tambor de granaderos.

A P O L O  —  A laa 8 3 ( 4 . -  
La Czarina.— El monagui­
llo .— Las campanadas.— El 
cabo primero.

5BAN CIBVX) DB P a RISH.

A las 8 7  1(2. —  Compaú,a| 
ecuestre, gimnástica, acro­
bática T cómica. Gran es- 

eetácnlo, tamando oarte
loa principales artistas de 
la Compañía M r. Luris y 
Misa Ahina. Entrada gene­
ral, 30 céntimos.

de laoura de gran especú 
culo Sita, además tomarán 
pártela  Corapañi.. Entra­
da general, 30, céntimos.

B E I T J A I .-V  laa 1 y l i 2 - -  
Gran partidode pelota entre 
aíamados jngadoces.

TKATRO D E L a I'O-’ ANCIa . 
GRAN CIRÜO DB OOLON —  (G U IÑ O L). — Piava de l i  

A l a s 8 y l i 8 .— DiadeM oda Lealtad [Prado,. Bom :M  
Reaparición de la familia| funciones desiie las 5 d ' la 
Oslaras. 27 representación tarde.

SALON EDISSON.— Carrera 
de á in  Jerónimo 31.— El 
klnotóseopo, último inven- 
to  de Edison.— Potografias 
de movimiento. — Bailari­
nas japonesas.— Riña dega- 
lltu .—B1 eqallibrista Caice- 
do.— Arabe jogando la es - 
tiingarda.— OSrmen Otero, 
baile anlíe andaluz.

Sesionesdefonógrafo.— Nota­
bles números de canto,m n-

siea, recitados y  buiKíHs 
militares.

RU SIA.—SeSlonesde patines. 
—Carreras de trineos.- E m ­
ba rcación » . —  Columpios. 
— J o e v »  (moda) ydíasfesti- 
vos intermedios musicales 
por la banda de Zaragoza • 
Abierto el parque todo el 
día

L r fC n a iC O  líE C O K S T IT U Y E N T E

V i í n O o E P E P T O N A
d e  C H ^ P O T E A . U T

L a  P e p t c n a  e s , á  c a u s a  á e  su  p u r e z a , la  
ú n ic a  e m p le a d a  en  e l  In s t itu to  P a s te u r .

E á'i E V i n o  con tien e  la carne de v aca  d ig e ­
rida por la  pep.sina; es m ucho más a c ­
tiv o  que los ju g o s  y  extractos de ca rn e ; 
n ú tn m se co n  é l los an ém icos, conv.%le- 

cientcs, tísicos, en ferm os p r iv a d osd e  a(tetito, 
asqueados tic ios alim entos ó  incapaces de so- 
p o r 6 r lo « , y  los cx lo n u a d o s  p or  el trabajo, el 
can san cio  ó  las v íg ili.i? .

En PAKIS, a, ine Vivicnae /  en iodn la  f rmelM.

La Nouvelle Revue
IB .B ou lrrn rd  M oním m rlre.Pnrlt.

Directrica : Hadame J t i l i e t t e  A D A M

IrciiiiSime
** { Mpiieottli

raboiineiiient ( • •
Od  ^ a b en c* au s tn li

llaiU iBá» ladi

SO'
56
6 2

26<
2 9
3 2

14<
1 6
1 7

WD vaoonDV m w  ataui » usao** im  - -

Ktu, \99 tffiiicM Aq Créitl «ciNt u  l»
iiiU fH*raÍ< Prapce gt át rUr^ager. ___

GABINETE DENTAL
DEL

C '0 .\ % llI .T O R lO  S ie n iC O  i:tiT E IiA 'aC 10% 'A L .
1, AREN AL, 1.

Kxtraoeionea y operaciones sin dolor por medio de todos 
los auestésioos conocidos; protexis (dientes artificiales}, 
garaatiznndo la masticación, la pronunciación y la solidez.

Dentaduras a r tific ia l» ...................... desde lüO pesetas.
D .entes.....................................................  » 5  »
Empastes y a m tlg a c io n »   » 5 »
Orificaciones..........................................  * 19 »
K lá x ir  m e n l o p i r e i r l u a  para el dolor de muelas pre­

servación y  conservación de la dentadura, cura las en fer- 
meJados de las encias, j  fortalece los dientes movidos.

C o r a l i n a .— E xcelen t' cosmético para la limpieza de 
los dientes y  la destrucción del sarro; 2 pesetas caja de 
wivüs; 2  pesetas frasco de elixir. De venta en todas laa 
snnaoias. Depósitos Melchor García, Cipellanee, 1 Uon- 

suUa dos le los 9 de la mañana á las C de la tarde. 
De i  10 l [2  gratis á ios pobres.

. . . h L ’A R D iA  M e d i c a  i> K B iiA \ i- :\ T t : 
T c l ó f o i i o  9 S 3

H Â .U< A}
> nofnkfo d* ta FiWtí9 
eí fíótiki}  tn ki Cápsula.

‘iM H  lE’ fiHÍIslE n:pí<-
2 0 P ÍÍA L . -  Estómago

j  T E NQAO e
' I idvl» de deslio»» l» meatt 

DE VENTA 
í/i tes bae-xn Firmada*.

itim s laraiias
Edison Ifinetofono

(i'xíya!» j  l i i a l c  - i l a i i !

EaiSoM MRETOSCQríl 
Agentes exclusivos de M m  

lídiron: Europa, Asia, Africa . ----------------------- -— — —
Ccntiuentalüom m crccC .*70, g e  venden coohes de todas

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nóm icos.

O sfo.-l atreed Londres. riates. A lfonso X , núm. 5

NOS
TARIFA DE-PRECIOS

los «lEÍOSflS BOKflS t i l  I lH ia  u"

1 ÓLUGI0N PAUTAUBERGE
U CLORHlDBO-rOSPATO de CAL CRtOSOTADO 

It comWeraa cono *1 rcmtalo a i. muro j  eBcai contr» bo
EN FERM ED AD ES DEL PECH O]

Ti.it. Bfcnai'Ui tr in ia ».Lo» CáDeiilB» P au ia oborge  M etusilmn en lo* m aati cuoi y 
Cuutkr.en í iM «a»

no qolcrell tómnr lo crtoeom b»)o 1»  lo tM  de .olndon 
l .  tujíe  L. P»nl»lil«»B» *  C"- “ ■ h»I»letCteir, Pira, -I .• L.. Wü-lt...»» »«TtCH •

P Ü B Ü C IB AD U H lV E i lS A L

AGENCIft DE ñNUriCIOS
DE  R I C A R D O  STCl RR

Ebla antigua Casa, que no tiene absuluta- 
nientcnada que ver con  niiigum. otra de su 
clase, sigue atlmitiendo anuncios, reclam os y 
n jticias para todos los periódicos.
c E S Q U E L A S  F U H E B E l & a o

Com binaciones de publicidad con gran 
ventaja de precios.

So envías tarifas de precios á las personas 
que las piJaii dirigiéndose en Madrid á las
OFiGI ‘Ll\ CALLE D S SAH M IG l’E L ,21D Ü P .‘  

PRINCIPAL IZ Q D A .- TELETONO 8 0 5

T a r i f a  - A .  

SERVICIO  DE ABONOS

Por uua estación particular......................
Por una estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu­
diendo hacer todos uso del teléfono. 

Por uua estación para casinos y círculos 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos

que pase del término m unicipal.........
Por un aparato supletorio (1.* clase) 

para com unicar con  la estación 
del mismo abonado y  además con 
la Central, compuesto de un mi- 
crófouo y  sus auditores, dos tim­
bres y sus dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una
plancha de madera..........................

Por un aparato supletorio {2.* clase) 
para com unicar solamente con  la 
estación del mismo abonado, com ­
puesto do uu micrófono, dos au­
ditores, dos timbres y  dos con­
mutadores de dos direcciones, su- 
ieto todo á una plancha de ma­
dera ...........................................

Por uu aparato supletorio (3.* oíase) 
para instalar en el cuarto-habita­
ción de un inquilino de tinca ur­
bana que tenga teléfono para uso 
de todos los vecinos de la misma 
para hablar á todos los abonados. 

Por un aparato supletorio (4.* clase) 
y  un conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente á la 
Central...............................................

A L AÑO 

Pesetas.

300

600
1.000

75

71

65

54
Cuadro indicador de 4 direcciones  530

cada otra d irección ...................
Por un conmutador (al año), dos direc­

ciones....................................................... ..
Cada otra dirección ....................................
Uu timbre (al año).......................................

70

4
2

10

GALOS
La Empresa de EL GLOBO regala un a m p ia r, 

á elegir, entre los de la selecta B ib U o ^  clásica 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip-
ción  por ua año adelantado- Iguaunente entre- 
rvni-.i ii« “ ' “ 'V'uíar, á elegir, entre e l variadísimo
  ’ovelas escogidas, al que renueve su
abono'por un semestre adelantado, y  un ejem ­
plar del libro Exposición de Filipinas i  los (jne 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá graSis las páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugenio Sué, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

n i
Los suscriptores i  EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju- 
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

gará un ejemp 
catálogo de M

AGENCIA TUDICIAL
« R A T V I T A  P A R A  L O S  S D 8 C R 1 P T O B E 8  D E « B l.U L O B O >

Gestión 7  des('8cho de exliortos: faoílítansB datos, noti­
cias y coosultae referentes á asuntos judioiales.

Hsta Agencia cuenta con la cooperación de varios letra­
dos que se encargarán de toda clase de recursos, sin ex i­
g ir honorarios, especialmente en los de casación y respon­
sabilidad.

Dirigirse á la Adm iuistratíón de E L GLOBO.

M P i N l A  l A S G D  M D i L Ü U
BÍRBA Y COMPAÑIA

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuenta hoy 

con veinte v a p or» , ha fijado sus salidas:
X iM íí.-  Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; A l­

mería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet y  Marsella.

Para Gijón, Santander y  Bilbao.
/ « « « . — Para Carril. V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los dias fijados, antes 

de las dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos »í por fuerza ma­

yor  uo pudiera ser embarcada.
Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

lado de la batería Se.vas.

ElBLlOTKCA DB «EL a L 0 8 o . LOS HIJOS Del pueblo

de espanto con e l desenlace del duelo ju ­
dicial, empezaba a salir de su  sileuei q y á 
pesar de sus hábitos de respeto hacia los se­
ñores, murmuraba con creciente indignación.
Se altaron varias voces diciendo que habicndu 
e l vasallo dM monlado al caballero, éste <iebia 
declararse eomo vencido y que era inj usto el 
suplicio; poro un aconteeimieuto imprevisto 
sorprendió y  eautivó la atendó.n popular iutc- 
rrumpiendo las quejas y  las scrim inacioaes. 
Apareció á lo  lejos eu el prado uua numerosa 
partida de hombres de armas cubiertOi de 
polvo y se acercó rúpldamcntc ó los barreras, 
mandada p »  un guerrero que ilsvsba ana 
bandera blanca con  f lo r »  de lis. Mazurec que­
dó completamente olvidado, y  e l señor de 
Nointel, que participaba del asombro general 
ak ver la tropa armada quo llegaba ya á las 
barreras m ontó á caballo y dirigiéndoM i  uno 
de los Tdcien venidos, heraldo ds armas con la 
dalmática bordada de llores de lis, le dij

— ¿Cuál »  el objeto de vuestra venidd, se­
ñor heraldo?

— Traigo una orden del rey nuestro señor. 
Estoy encargado por él de un m ensap para 
todos loa señores y  hombres nobles del Baau 
voisí, y sabiendo que un gra i número de ellos 
estiiban aquí reuutios. he venido para u difi 
cario.

-Entra en e l palenque y lee en voz sita tu 
mensaje, respondió Conrado de Nointel al 
herald I que, s.icaudo un pjrgam ino de un 
saoo ricamente bordado, se puro ea  actitud 
de leer.

— Este mensaje extraordinario mo huele 
muy mal, dijo á su hija Glorian la el señor 
de C hitry; e l rey Juanuoa va á pedir otra  
vez h o m b r »  para BU maldita guerra contra 
los ingleses, á no ser que se trate d-j algún 
nuevo edicto sobre las moneda*.

— ¡Ali! si com o tantos otros am ores hablo 
rais querido ir, padre, á ia cpi'te d e  Peri», ha- 
briaís participado de las prodigal dad‘‘S del • 
rey Juan que tan generc«o cs, según cuim- 
tan, con sns cortesanos. Por otra p.u't-;, dicen 
que cs muy divertido vivir en la corte, doudo 
son continuas las fiestas reales, ios biil.'S  y 
loa jn rgos y donde brilla la m C  fina galaa 
tcFÍa.

— Los cortesanos me inapirun desprecio.
— Sabed, pues que quiero exigir á Conrado

que me lleve á París después de nuratrooroa- 
micuto.

-  Calla; eres uua loquilla, dijo el anciano 
donde cncogiéuduse ile hombros. Y desqués 
añadió ahuecando la mano y acercándola 
al Ol lo para oír mejor al heraldo raid. ¿Qué 
antífona va a cantarnos ese hombre?

«Juan, por la gracia de Dios, rey de los 
»t.anc6ses, decía el heraldo leyendo el purga- 
omino, á susqueridos, am adosy fieles señorea 
>del Beauvoisí, salud.»

— iQ ié cumplimi ntos tan inútiles! dijo el 
señor de Chivry; e soes  pouar miel en la  p il ­
dora para hace nosla tragar.

— Por Dios, padre, déjame oír al meorajero 
real, dijo Glorñndu coaim pacieucia. Hay en 
el lenguaje re.il eomo un perfuma que me en­
canta.

El heraldo prosiguió así:
«E l enemigo mortal de los fra n cé s » , el 

»priucipu de Gales, h ijo d d  rey de Inglaterra, 
»ha roto pérfidzmaute la tregua que no debia 
>»p irar hsita pasadoalgún tiempo.»

— Ya apareció aquello, dijo el conde de 
Chivry pateando con cólera. ¿Qué te decía, 
h iji?  ¿Qué os  decía, eaballeros? Nos va i  pe­
dir hombrea y dinero.

El heraldo eootinusba eu  tanto su  lectura 
de cata suerte:

«Los ingleses, despuéa de p a n r á sangre y 
»laugo nuestro reino, su adelantan b icia P a ­
trie, y  con objeto do contsuer uua iurasión y 
»en este c is o  do g trn  peligro público, impo- 
ynoinoa á uumtroa pueblos y á uuestra q u c - 
»nda nobleza doble impuesto este año. Mau- 
>dnmo4 y oideuam oi adem is á t-od-oe n ues- 
»iros queridus, amados y fietas señores del 
>Bjauvoisi que tomen laa armas, organicen 
usus h o m b r »  y vengin  eu e! toruiiuo de ocho 
»d i 8 á reuuirao «un Nm  eu l ío u r g » ,  desde 
»doLdc marcharemos contra los luglosos á los 

i »cualuj veuce.-emos con el auxilio de Dios y 
de nuestra » f o .  z .da nublosa.

» Tal es uuestr.i voluntad.—Ji'iK .»
Kste llamamiento del ley de los fraucesos á 

su esforzada y querida ooU eza del Beauvoisí 
. fué acogida por la noble concurrencia cou 
' sombrío estupor que se trocó muy pronto en 
I jr.urmullo de ira y  rebelión, 
j — ¡Váyase al diablo-el-rey J ubd! exclamó el

coude de Chivry. ¿Nonos ha impuesto yaeub-

Bidíos para mMitcner gendarmes? Que los e n ­
vie á guerrear. I

— ¡liraru! dijo otro señor, no ha armado un 
sólo hombre, y  lodo nuestro dinero se ha gas­
tado en bailes y festines. La Corte de París es 
uu sumidero.

—[Cómo! replicó otro ¿nos esforzaremos en 
haoer sudaral Buen Juan todo lo quo puedo 
dar y  lo  mejor ds nuestras reatas irá á han- 
dirse cu  las arcas del rey? ¡No por Dios!

— ¡Qué se defienda el rey! 8i sns dominios 
están m is  expuest iB que los nuestros, que 
los proteja.

— Apenas bastamos eon nnestros hombres 
para custodiar nuestros castillos de las par­
tidas de aventureros, de navarros y  asalaria­
dos que devastan e l pais, y  ¿abandonaríamos 
nuestras moradas pera marchar contra los íu- 
g le s » ?  Pues haríamos un buen negocio.

— Y  en nuestra ausencia, el Buen Juan que 
nos amenaza con la rebelión, haría de laa 
suyas.

— ¡Por la muerte del Salvador! exclam ó un 
caballero joveu, no podem os sin em bargo, con 
b a ilón  de la caballería, permanecer cobarde­
mente encerrados en nuestros castillos mien­
tras se com bate en las fronteras.

— ¿Quién os detione, Joven batallador? dijo 
el conde de Chivry. ¿Tenéis deseos de gue­
rrear? Pues bien, partid pronto... Cada cual 
dispone d e  su persona, ile sus bienes y de sus 
hombres.

— Pcr lo que hace a mi, d ijo  la hermosa 
Glorianda con altiva indignación, no concedo 
mi m aso 4  Conrado de Nointel ai no parte 4 
la goerra y vuelve coronado con los laureles 
de la victoria, trayendo á mis pies dies ingle- 
B »  encadeuadoa. ¡Baldón y eobardía! ¡Que­
darse en su casa un caballero cuando el rey le 
llama 4 las armas!

A  pesar de laa heroicas palabras de Glorian­
da y  de algunas raras protestas contra la 
egoista é ignominiosa coburdia del mayor nú 
mero de aquellos señores, un murmullo ge­
neral de aprobación acogió laa palabras |<lel 
anciano señor de Chivry que, animado con 
aquel asentimiento casi «nanlm o, ss levantó 
do  EU escaf o y  resp'inli í al heraldo con  voz 
sonora:

-  Caballero, oye lo  que resjiondo eu n om - 
de la nobleza dol Beavoisi. Tenemos tanto que

:hi «er en nuestros dominios que nos sei íam uy 
perjudicial ir á  guerrear lejos del pais; sin em­
bargo, se discutirá lo que nos pide el rey 
cuando loa diputados de la nobleza y del cle­
ro se reúnan ea asamblea en los estados ge- 
nt rales.

Una súbita explosión de voces y murmullos 
de la multitud rrapondió á Us palabras de! 
síñor de Chivry, y  Adán el Diablo, dejando 
por algunos instantes á Mahiet el ahogado 
cerca de Mazurec que habla vuelto en si y es- 
p raba la hora del suplicio, corrió á mezclar­
se fu  d ife ren t»  grupos de siervos dicién- 
do! es:

—¿Oís á esos señores? ¿Para qué sirven? 
¿Para batirse en los torneos con lanzas sin 
hierros y espadas sin filo?

— Es verdad, reapond'eron varias v o c »  con  
enojo.

— ¡Pobre Mazurec el Cordero! Daba lástima 
ver su rostro ensangrentado.

—Y  ahora van á ponerle en un saco y á 
arrojarle en el río.

—Cuando, por la cobardía de lc «  nobles, 
llegue el inglés basta este pais, añadió Adán 
el Diablo, ferem os entre nuestros s e ñ o r »  y 
los ingleses lo  que el hierro entre el yunque 
y  el martillo. Perseguidos y amenazados por 
unos y saqueados por otros, nuestra suerte 
sérá bien digna de lástima.

—Asi sucede cuando las partidas de aven­
tureros caen sobre nuestras aldeas. Huimos á 
los b o s q u »  y  ¿qué encontramos cuando vol­
vemos? Las casas en escombros oran cenizas.

— ¡Qué desventurada »  nuestra suerte!
— No nos qu ela  más consuelo que Dios.
— áí además de todos nuestros males, hemos 

de ser saqueados por los ingleses, vamos 4 
perecer todos.

— ? í ,  y pereceremos por la cob a n lía d en u »- 
tros señores, dijo Adán el Diablo, porque 
atrincherados en sus castillos con  víveres eu 
abundancia, dejarán que nos saqueen y  de- 
gúelien los ingleses.

— Y  cuando todo haya sido saquaado, con ­
tinúo otro siervo con desesperación, nuestro 
señor nos dirá com o cuando pasó últimamen­
te com o un humean una partida de aventure­
ros: uPag» el tributo, B ien  Juan,—PcFO ad- 
vs.tid, señor, que nos lo han robado todo y 
que solo nos quedan los ojos para llorar.—Ayuntamiento de Madrid




